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UN ANIVERSÁRIO Y UN GRITO DE ALERTA 
COMO cada afio, hemos 

de rememorar, hemos 
de analizar ei movi- 

miento revolucionário que se 
produjo a raiz de Ia insurrec- 
ción, de Ia rebelión militar que 
estalló ei 19 de Julio de 1936 

Esa rebelión, esa insurrec- 
ción no f ue contra Ia Repúbli- 
ca. El golpe cüartelario, en 
íntimo contubernio con Ia 
iglesia y ei alto capitalismo, 
tenia raíces más profundas. 
Se trataba de parar en seco 
ei movimiento reivindicador 
ascendente de Ia clase traba- 
jadora. Y de interceptar, "a 
como diera lugar" ei avance 
desmedido —según Ia con- 
cepción legalista dei Estado y 
sust servidores— dei proleta- 
riado que, derechamente, se 
encaminaba ai logro y estabi- 
lización de una vida más jus- 
ta y más digna. La Repúbli- 

ca, ai fin y ai cabo, era un 
régimen burguês ai cual muy 
bien podían haberse adaptado 
ei clero y Ias clases conserva- 
doras políticas. Podia haber- 
se llegado sin ningún tropiezo 
a Ia "enténte cordiale" bajo 
Ia máscara que todo Io cubre: 
Ia "democracia". 

Pero ei pueblo trabajador 
penso seriamente que ya ha- 
bía llegado Ia hora de su 
emancipación ai margen de 
cualquier régimen político, y 
con ardor sublime, se aprestó 
a Ia lucha para mantener su 
posición. 

RAIZ DE LA INSU- 
RRECCION 

LA   tradicional cobardía 
política   y   Ia   traición 
entronizada en Ias al- 

tas esferas republicanas, posi- 
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El sacrifício de los que ofrendaron su vida en Espana en ei 
campo de acción, frente ai enemigo, enraizados ,sus pies en 
ia tierra y bajo ei firmamento que dio luz a su existência, 

no es ei sacrifício por ei gesto dei sacrifício, tampoco ia donación de 
ia vida en aras de Ia espécie humana. Es ia entrega que de su per- 
sona hace el hombre, perdido en una existência humanizada, a los 
hombres venideros, a Ia sociedad de manana. 

Francisco Ascaso fue uno de estos hombres. Francisco Ascaso 
penso desde pequeno en el destino dei Hombre. Todos los acto,s 
violentos, actos de acción, ejecutados por hombres de ideas gene- 
rosas y renovadoras dei ser humano en el sentido de superación y 
dignificación, tienden a fijar, afianzar y ennoblecer el destino dei 
hombre. Por que el fin de nuestrap ideas, que eran Ias dei cómpanero 
asesinado en Espana el 20 de Julio de 1936, es humanizar, buscar 
ai hombre, hacer al  Hombre. 

Los hombres de acción, que emplean ia violência al servicio de 
Ias ideas, quieren ensanchar, efectiva y concretamente, Ia conciencia 
dei hombre. 

"Mi batalla es que cada cüal, hombre o pueblo, sea él y no otro", 
dijo Unamuno. 

Repetidas vece.s, en el silencio de Ia celda carcelaria, o en Ia Re- 
dacción dei periódico, me hablaba Ascaso dei peligroso tema de Ia 
violência, de Ia fuerza dei brazo y de Ia fuerza dei eppíritu. As- 
caso, que era de pensamiento claro y de visión certera, sin renegar 
de los filósofos, me decía que estos no eran ,sino voceros de Ia so- 
ciedad, vocerop de Ia humai idad, voceros de Ias juntas de los hom- 
bres. Es Ia junta de los hombres, Ia sociedad, el pueblo, Ia mul- 
titud, Ia que lucha; y en sus luchas para dominar Ia Naturaleza, 
por adquirir conciencia, elabora, enriquece y afirma Ia conciencia 
dei hombre. 

A esta idea central que dominaba toda su táctica de lucha, de- 
dico Ascaso Ia vida misma. La idea de los filósofos había que lle- 
varla a Ia práctica: al taller, a Ia fábrica, a Ia calle, a lasi barri- 
cadas. Y así Io hizo él mismo. Cerro con dolor el libro, marcando 
Ia página, para volverlo a abrir más tarde, y empunó Ia pistola. Fue 
al taller, a Ia fábrica, irrumpió en Ia calle y murió en Ia barricada. 
En Espana, frente al enemigo. 

Después de Ias jornadas dei 19 de Julio en Barcelona, donde los 
hombres de acción dei anarqui,smo jugaron el papel más elevado y 
más sublime,   decía Companys a un grupo de periodistas: 

"Es posible que los anarquistas nos susciten algunas dificul- 
tades, pero yo no olvidaré jamás Ia participación decisiva que ellos 
tomaron en estos momentos y estoy resuelto a hacer cuanto sea 
posible para no separarme de ellos". Este hombre murió también 
en Barcelona, asesinado, frente al enemigo. Algunos catalani^tas dei 
destierro, no le perdonarán jamás a Companys estas úeclaraciones. 
El abogado de Ia C.N.T. despreciaba a los. "Senores Esteves" de 
Cataluíía; y de éstojs hay muchos en México... Cayó Ascaso frente 
al Cuartel de Atarazanas, muy cerca de aquellas populares paradas 
de libros viejos, bibliotecas al aire libre, plegadas sus páginas li- 
terárias y filosóficas; enmudecidas, ante el estruendo de Ia fusileria. 

Hablaba Ia pólvora. La acción actuaba para .salvaguardar el 
pensamiento. Puede decirse que Ascaso fue un hombre que buscaba 
Ia felicidad de todos los hombres, y que en esta búsqueda dio su 
vida, Io más que puede dar un hombre... 

Nosotros, que vivimos dei recuerdo, y que Io evocamos conti- 
nuamente, por que ya no somos capaces de pensar en el porvenir, y 
por que así vivimos un poço Ia historia, evocamos hoy con dolor, 
con amargura de espíritu, y vejez de cuerpo, y con unas ganas ra- 
biosas de morir, Ia figura gigantesca de nuestro "Pachín", de Fran- 
cisco Ascaso, en este trozo de mundo, asilo de refugiado,», de des- 
terrados ... 

bilitaron Ia intentona insu- 
rreccional que al fin cristali- 
zo gradas a Ia indiferencia de 
Ia clase obrera internacional 
dirigida por líderes yenales al 
servicio de Ia burguesia y el 
Estado, y al partidismo desca- 
rado de Ias naciones llamadas 
"democratas". 

Después de largas y angus- 
tiosas horas de inquietante 
espera, durante Ias cuales se 
prohibió que el pueblo se ar- 
mara para hacer frente a Ia 
rebelión militar, se abrieron 
Ias puertas de los cuarteles y 
aparecieron los soldados manj 

dados por oficiales fascistas, 
y el pueblo tuvo que entablar, 
con Ia tropa forzada, el terri- 
ble diálogo de Ia muerte. Las 
iglesias se convirtieron en 
fortalezas mercenárias, cam- 
biándose los mensajes dei vá- 
cuo dogmatismo político-reli- 
gioso, por el practicismo rea- 
lista e inexorable de Ia violên- 
cia . 

Y este pueblo estuvo en pie; 
vigilante, atento, dispuesto a 
defender, por sus propios mé- 
dios, los más elementales de- 
rechos de su vida y de su li- 
bertad . 

Donde el proletariado estu- 
vo alerta, donde logro domi- 
nar a las mismas autoridades 
republicanas, tibias y medro- 
sas, se obtúvo el triunfo. Un 
triunfo alcanzado en una lu- 
cha cruel. Venció destrozan- 
do Ia fuerza organizada de Ia 
casta militar con Ia potencia- 
lidad dei popular esfuerzo y 
organizo sobre las ruínas caó- 
ticas dei edifício social, que se 
venía abajo, los princípios de 
una nueva concepción de las 
relaciones sociales, más jus- 
tas, más humanas, más fra- 
ternalmente solidárias. 

La victoria dei proletaria- 
do organizado no fue otra co- 
sa que Ia confirmación revo- 
lucionaria y Ia concreción de 
sus largos y continuados es- 
fuerzos de preparación ideo- 
lógica. Y estos dos esfuerzos 
se deben principalmente a Ia 
obra realizada por Ia C. N. T., 
cuya ideologia anarquista lle- 
gó a ser Ia medula y Ia subs- 
tancia dei pueblo espanol. 

En Ia debilidad de los di- 
rectores de Ia .República y a 
los esfuerzos cada dia más 
intensos dei proletariado orga- 
nizado con vistas a su total 
emancipación, se encuentran 
las raíces de Ia insurrección 
militar.  Esta es Ia realidad. 

EL GRITO DE 
ALERTA 

LA revolución espafiola 
de julio de 1936, sobre- 
pasando rapidamente 

los limites de una actuación 
política de caracter nacional, 
se convirtió en Ia plasmación 
nráctica de las soluciones li- 
bertárias, hasta entonces des- 
figuradas y consideradas sis- 
tematicamente como utópi- 
cas. 

Se organizo Ia economia -a 
base de fórmulas nuevas que, 
capaces de hacer frente a las 
múltiples necesidades que 
creaba Ia guerra, dieran al 
obrero y al campesino, artí- 
fices de Ia victoria, una am- 
plia garantia de libertad y se- 
guridad. Las incidências de 
Ia lucha encenada y el sabota- 
je de los políticos mismos 11a- 
mados de izquierda, que veían 
con asombro Ia estabilización 
y el desarrollo de Ia vida eco- 
nômica y cultural sin necesi- 
dad de gobierno s, impidieron 
que el impulso vivificador de 
nuestras concepciones pudier^. 
desarrollarse plenamente. 

Todo el nervio dei ataqu^ a 
Ia Espana revolucionaria radi- 
caba en el esfuerzo liberador 
y constructor dei proletaria- 
do.   Todos anhelaban  el fra- 
f?sn   <-JeJn   *"*■   "V. jj  £ y   antprto- 
nían este al hundímiento dei 
fascismo. 

No obstante fueron Ia C. 
N. T. y el Anarquismo mili- 
tante los que dieron el grito 
de alerta puntualizando Io que 
sucederia en el mundo a pe- 
sar de que el fascismo se hun- 
diera. Los trabaj adores dei 
mundo cerraron los ojos ante 
el ejemplo espanol de Julio de 
1936, y ahí tenemos el resul- 
tado. Anos después de una 
guerra, que el proletariado 
mundial hizo arrastrado por 
las falsas promesas democrá- 
ticas y por un espejismo de 
libertad y bienestar, el hom- 
bre vive cada vez más esclavi- 
zado, más hundido en su pro- 
pia abyección, en un régimen 
econômico hecho de contradic- 
ciones, atenazado por las ga- 
rras dei estatismo y bajo Ia 
amenaza constante de Ia gue- 
rra y Ia auto-destrucción. 

Al escribir estas líneas en 
recuerdo de aquella fecha tan 
memorable para nosotros, y 
tan evocadora, se ciernen en 
el horizonte mundial negras 
nubes y chispazos que pueden 
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LA   JUVENTUD   OPINA 

HORAS DE ACCIÓN 
CON Ia acción viril llevada a cabo durante los me- 

ses de febrero y marzo en las universidades 
de Barcelona, Zaragoza, Sevilla y Madrid, y en 

Ia industria de Guipuzcua, Cataluna,'y Asturias, el ré- 
gimen que todos pedacemos ha recibido un duro golpe. 

Las Juventudes Libertárias y grupos afines dei es- 
tudiantado, hacía tiempo que trabaj aban en ese sen- 
tido —junto a otros grupos y organismos— y, como 
siempre, han participado con entusiasmo y valor en 
los movimientos* huelguísticos sefialados. 

LA LUCHA NO HA TERMINADO. No terminará 
mientras no se eche de Espana al tirano que Ia so- 
mete y Ia hunde moral y economicamente. 

NUEVAS BATALLAS SE PREPARAN en las que, 
por poço que cada uno cumpla con su deber, se habrá 
demostrado que el régimen franquista no es invulne- 
rable y se habrán sentado las bases para que el pueblo 
recobre total confianza y se apreste a darle Ia batalla 
final. 

i Trabaj adores! i Estudiantes! jEspanoles  todos! 
üContra todas las tiranias!! nPor Ia libertad y el 

bienestar de todos los espanoles!! 

jEstrechemos filas! ; Unamos los esfuerzos! 

i Reforcemos Ia acción dei presente y Ia que, a no 
dudar, se producirá en un futuro cercano! 

- Federación Ibérica de Juventudes Libertárias 

convertirse. en una verdadera 
catástrofe. 

El capitalismo y el Estado 
están al borde de otra guerra 
que, si estalla, acabará con es- 
.ta sociedad corrompida, hun- 
diéndolo todo y destrozándolo 
todo. 

jCuánta razón teníamos al 
decir, entonces, que nuestro 
movimiento liberador no era 
otra cosa que el prólogo pues- 
to a Ia tempestad que más 
tarde habría de estallar so- 
bre el mundo! 

No obstante, al evocar Ia 
gesta magnífica dei pueblo 
espanol de julio de 1936', nues- 
tro grito ha salido de las pe- 
numbras y está aqui, vivo y 
palpitante como una pesadilla, 
que se ha de convertir en una 
triste y trágica realidad. Y 
como entonces, y acaso en mo- 
mentos más cruciales y terri- 
bles, volvemos a emplearlo. 
i Qué no caiga, como entonces, 
en Ia inmensidad dei silencio. 
Que sea un aviso y una ejecu- 
ción rápida para parar Ia ve- 
sanía de los amos dei mundo! 

A raiz de Ia pugna armada 
que ha estallads en el Mé- 
dio Oriente, a propósito 

de ila posesión dei petfróleo, ha 
viielto a ser de actualidad el fa- 
moso libro de Jules Moch titulado 
"LA LOCURA DE LOS HOM- 
J-sRES". Como se sabe, esta obra 
hebla sobre los efectos terribles de 
las bombas atômicas y termonu- 
cleares . El escritor y político fran- 
cês tf irmã, que estos artefactos 
guerreros acabarán con Ia Humani- 
dad si alguno de los beligerantes 
trata de usarlos en Ia próxima 
contienda. Dice Jules Moch que 
los hombres están al borde de Ia 
locura, y lamenta en gran manera.. 
que el gênero humano se haya 
deshumanizado cayendo en el abis- 
mo de Ia desolación y de Ia muer- 
te. 

El libro aludido es simplemente 
ejemplar desde el punto de vista 
afectivo é ilustrativo. Pero, en Io 
que no estamos de acuerdo es en 
Io referente a Ia locura colectiva. 
Esta locura de la destrucción no 
aíecta más que a una parte -de 
ciertos hombres que preparan el 
fuego de la gran contienda que se 
avecina a pasos agigantados. 

La guerra, aunque no quieran 
ciertas gentes, es un hecho casi 
palpable. Los que la preparan son 
los de siempre: armamentistas, 
agiotistas,   comerciantes,   financie- 

Ayer, senores de horca y cuchi- 
11o. 

Hoy, duenos de grandes negó- 
cios. 

Cresos omnipotentes y manipu- 
ladores dei Estado, único causante 
de todas las misérias y trastor- 
nos que sufre esta pobre Huma- 
nidad irredenta. 

I Se puede  tildar de locos a es-' 
tos senores? 

No. 
En todo caso, de malvados, in- 

deseables, y asesinos contumaces. 
A los otros, que hacen la guerra 

y mueren en ella en holocausto a 
la pátria y a otras tonterías, se 
les puede tratar de Tontos —la 
tontería no es una locura, Monsieur 
Moch— pues sufren pacientemen- 
te la tropelías de aquellos indi- 
víduos . 

Pudiendo, los tontos, acabar con 
los locos no Io hacen. Eso es el 
colmo de la tontería, de la idiotez. 

No es menester releer otra vez 
a Erasmo para darse cuenta de 
las infinitas gradaciones que ilus- 
tran la locura. Basta contemplar 
este pobre mundo y darse cuenta 
de que pstá compuesto por dos 
clases bien acusadas: los pillos y 
los imbéciles. 

Los que mandan y los que obe- 
decen. 

Los amos y los esclavos. 
Es  decir, la  suprema    tontería. 
Ante   los acontecimientos actua- 

les el libro de   Jules Moch vuelve 
a ser de actualidad. 

Sólamente le falta un pequeno 
epílogo. 

Un epílogo que defina bien la 
enorme diferencia que hay entri 
la locura y la tontería... 

£Es este el destino de la 
humamdad? 

ros, milionários, políticos de toda 
laya, etc. 

Son los eternos malhechores de 
siempre .• 

De  ayer y de hoy. 

Para Ref lexionar 
PONED EN UN SOLDA- 

DO UN ÁTOMO DE ESPÍRI- 
TU CRITICO. ES DECIR, UN 
ÁTOMO DE INTELIGÊNCIA 
Y HABREIS SUPRIMIDO AL 
SOLDADO, CONVIRTIEN- 
DOLO EN UN HOMBRE, EN 
UN SER POÇO APROPIADO 
PARA MORIR POR VOLUN- 
TAD AJENA. 

RAFAEL BARRET 

EN MOMENTOS DE PRUEBA 
MANTENER una ideologia supone, evidente 

mente, el tenerla en aprecio y arriesgar 
por ella el' albur de las circunstancias. 

La,s circunstancias pueden ser favorables o adversas. 
Y- ahí esta la piedra de toque para poner a prue- 
ba la personalidad moral de los que se llaman idea- 
listas. 

Para los libertários que las circunstancias de Es- 
pana  obligaron  a  buscar   refugio  en  otros  países, 
sabemos existe a   modo de   un  ambiente  de  comu 
nidad en tierras dei exilio.  A tenor de ello, importa 
que los vínculos de relación, que la cohesión no su 
fra quebranto.    Ha de   esperarse el dia  en que  la 
savia de idealidad que se mantiene fuera de Espana 
pueda ejercer allí una   acción saludable; pueda re- 
presentar  como una inyección de fe   y entusiasmo 
en  un ambiente que habrá permanecido largos anos 
f.ajo la  lo,sa de la brutalidad autoritária.   Un am 
biente  que ha  tenido que   derrochar heroísmo para 
ciar sensación de dignidad encauzada en la protesta 
germinando   el    inconformismo,    pese   al   fascismo 
imperante.   Y  a esta   fuerza que se ha   creado, en 
buena parte, gracias a la soterrana solera de Io que 
fue ayer, resultará   agradable el   agregar, para ro- 
justecer la acción futura, Io que late aún en tierrat 
dei exilio. 

Lo hemos dicho en todos lo;j tonos y en diversas 
circunstancias: somos internacionalistas; estamos por 
encima dei estrecho encasillado que limita y separa 
los de uno y otro pueblo. Hemos combatido siempre 
ese patriotismo de campanário que todo lo desea pa- 
ra quienes hayan nacido en los confines territo- 
riales en donde ondea al viento tal o cual bandera 
Pero hay un hecho incuestionable: En Espana he- 
mos llevado a cabo ensayos de emancipación social 
que pueden ser espejo para el mundo; realizaciones 
que envidenciani no ser una utopia aquello que en 
nuestras afirmacioneg hemos propiciado como solu- 
ciones viables. Campo abonado es pues el que ya 
ha Ofrecido frutos apreciables. Por otra parte, en 
no importa qué país, fuera de Espana, somos "ex- 
tranjeros"; estamos obligados a silenciar co,sas que 
nos desplacen, que consideramos arbitrarias. Mani- 
festar nuestra oposición de un modo alto y claro 
seria tanto como dar motivos a la expulsión, sin 
que nadie pudiera defenderno.s de un modo eficiente, 
ya que la mayoría de los naturales dei propio país 
sirviéndonos de refugio, darían como un hecho, no 
üdmitiendo réplica, el que se nos considerara "in- 
deseables" y se nos acompanara a la frontera. Por 
tstas y otras razones, se pobreentiende que pense- 
mos en Espana  y  deseemos el regreso a Espana. 

La vida política de los países vemos como expe- 
rimenta oscilaciones. Cambian lo;s gobernantes, y 
sufre muchas veces modificaciones en su orienta- 
ción el rumbo dei gobierno entrante. A su manera, 
enfoca el encauzamiento legal de los problemas so- 
ciales. Nada podemos hacer, es cosa harto sabida, 
en tanto que refrugiados, en lo pertinente a leu 
conflictos políticos dei país en que se nos da cobijo 
Podemojs o no, según el viraje que tome el gobierno, 
hacía la derecha o hacía la izquierda, ser tolerados 
en tanto que organdzación, en tanto que fracción ex- 
tranjera organizada. Si se nos tolera; si podemos 
desarrollar nuestra labor de educación social entre' 
noisotros, si podemos exteriorizar nuestro sfcntir con- 
tro el sistema de gobierno que dei modo más des- 
pótico oprime nuestro país, todo marcha bien. A 
la luz dei dia se desárrolla nuestra acción y pode- 
mos facilmente vernos y discutir nuestros proble- 
mas, que en nada afectan al desenvolvimiento polí- 
tico dei   país que no,s  cobija. ..   lAh, pero si no es 

., Escribe  FONTAURA 

así, si el viraje, se  produce hacia la   derecha  polí- 
tica, nuestra situación puede ser bien distinta! 

Se ha de tener siempre previsto lo que pueda 
ocurrirnos de desagradable en cualquiera de los 
países que nos sirven de refugio. Se ha de tener in- 
cluso previsto que el fascismo pueda llegar a orien- 
tar los destinos dei caís que nos acogió un dia, er 
tanto que antifascistas. La paradoja puede ser una 
dolorosa realidad. Y es en tales circunstancias que 
entra a prueba el modo de ser, la contextura indeo- 
lógica de los indivíduos. Ep en torno a este proble- 
ma que importa hacer incapié, ya que puede ser 
una lamentable realidad el que, en tal o cual país, 
la estruetura política lleve consigo una revisión de 
las relaciones que con nosotros, en tanto que exi- 
lados, existen. Puede dictaminarse el que cese nues- 
tra acción; que demos por di,juelta la organización 
que representamos, lejos dei lugar de origen. Es 
entonces que puede demostrarse lo que en realidad 
se lleva en si; es en tales circunstancias cuando pue- 
de quedar bien reflejada la consistência de la for- 
mación ideológica; es entonces cuando puede que- 
dar pl?;jmada nuestra capacidad de resistência; nues- 
tra voluntad de perseverar contra viento y   marea. 

Para quienes ílevan veteranía en la actividad 
idealista, casi ya nada puede series desconocido, ca- 
si nada puede tomarles de sorpresa. De inmediato 
saben lo que procede hacer. Son aquellos que, por 
íto ser bisonos en la lucha, por tener de ella una idea 
imprecisa, suele ocurrir que vacilen, que duden, que 
anden sin rumbo, cuando precisa saber como y dón- - 
de se va. 

Hay algo más firme que las disposiciones lega- 
les que puedan tomar los gerifaltes dei Estado para 
intentar quebrantar una organización determinada. 
Es el que estén afincados en lo íntimo de las con- 
ciencias aquellos princípios que con la obtusa lógi- 
ca c.itatal se pretenden diezmar. Lo que se ha to- 
mado con entranable afecto; lo que se estima obra 
justiciera, y como a tal se defiende no es con dis- 
posiciones de orden legislativo que han de poder de- 
rogarse de la mente y dei corazón de los indivíduos. 

Hace falta ir templando el ânimo por si circuns- 
tancias adversas se pre,sentan dondei antes se haya 
podido actuar sin trabas; actuar a plena luz al am- 
paro de libertades cívicas. El valor dei indivíduo 
estriba en que tenga firmeza en persistir, en afron- 
tar todas las posibles coyunturas sin darse por ven- 
cido; 3Ín tirar cobardemente por la borda aquello 
que se ha manifestado sentir en tanto que idea- 
lista. 

Cuantos en Espana, pese a las circunstancias, 
mantienen su critério y evidencian su temple de 
luchadores, nos ofrecen un ejemplo más, mucho más 
elocuente que toda una retahila de frases dei má/j 
ordenado perfil lógico. Ellos nos müestran lo que 
hemos de tener en cuenta quienes actuamos en tie- 
rras dei exilio: Nos demuestran cuan inútiles son 
los draconianos procedimientos policíacos cuando se 
per,sigue a quienes defienden un ideal; cuando se 
pretende hundirlo para siempre. Es, ateniéndonos al 
ejemplo que nos llega de nuestro país de origen, que 
podemos tomar energias para hacernos dignos de 
lo que hemos dicho ser, demostrando que nuestro 
sentir no es endeble, que puede afrontar las cir- 
cunstancia,? más desfavorables que pueden revestir 

' los momentos de prueba; la prueba que nos ofrece 
la adversidad; los momentos que revelan lo que en 
realidad late en el fondo de cada uno; lo que va 
más allá de las palabras, que el viento se las lleva. 
Ilechos, obras, son lo que queda con trazo indeleble 
a lo largo de la historia pocial, a la que todos y cada 
uno contribuimois, cuando procedemos de un modo 
firme y consciente. 
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La que mal llaman los histo- 
riadores dei clasicismo más cer- 
cano a nosotros, Anarquia Mili- 
tar, no es ei período cronológico, 
en que los pretorianos arrebatan 
Ia imperial diadema, se Ia encas- 
tan con "fecialidad" ai trasero en 
yendo ai retrete, Ia sacan a lici- 
tación pública y se Ia envían por 
el aire ai mejor postor; sino aquel 
otro, en que el desgarriate de los 
legionarios Ia trium - ignomínia 
factotunesca y el univirato de Ia 
cesaridad, se deslocan por comple- 
to el cenidor en Ia arena dei uni- 
verso  mundo. 

La soldadesca indisciplina, au- 
to-irrepresándose contra toda con- 
tinência y pudor dei oficio, va de 
casquete ai caos, a la revoltura >• 
a la remoltura de • cuanto existe. 
La ley que los díscolos imponen 
en su redor,' es la que impero 
siempre en su seno: la dei pille- 
taje más descordado. "Es mio 
cuanto arropan los ganchos de mi 
dactilación: pecunia, vituallas, ca- 
pa de Cristo, honor de Maria in- 
anunciata y antes de tener los 7 
hijos que le atribuye S. Marcos, 
que tenía la cuenta de esos "mo- 
mes" por los   dedos. 

Los desertores de legión y de 
Falange llenan la vialidad europea 
y afro-asiática, de cuadrillas de 
malfaciendos. Del "fácinus" (ha- 
zana) dei héroe de querra, a la 
fechoría dei asaltante de camino 
real, no va una zapatada de fra- 
te, un aletazo   de caballa. 

Cicerón, que tenía dentro de la 
Península ex veyo-volsca, y para 
él   solo,   5  villas  de recreo  —una 

DESBARRANQUE 
MILITAR 
Por Angel  SAMBLAMCAT 

en Anagni, otra en F^usino, y Ias 
demás en Sinuesia, Atina y La- 
nuvio— no podia visitarlas con su 
amiga Clelia, sin ajustar una igua- 
la razonable con los honorandos 
foragidos, reyes de la campina. 
Lo propio había de hacer Pompe- 
yo, si queria trasladarse en litera 
de éider entre 2 esclavas desnu- 
das, a sus quintas veraniegas de 
Formio,^ Alba, Túculo, Cumas, Al- 
sio, Baias y Tarento. Periodica- 
mente, los bandoleros en racional 
de Sumo Sacerdote y con no me- 
nos rentas, saqueaban los' bunga- 
lows y palacetes imperiales, que 
Augusto poseía en Tibur y Prenes- 
te, y Domiciano en Cayeta, Terra- 
cina, Circeya y el lago Nemi; lle- 
vándoseles los retratos y los pos- 
tizos dei pelo de Ias queridas, va- 
ciándoles lag terracotas reventan- 
tes de zumo dei vinedo de Gauro, 
raziándoles los estanques de Ias 
truchas y los viveros de lampreas 
y de ostras, y brindándose una 
ensaiada de lotos y un arroz de 
pavo  real. 

Los retirados de la milícia fa- 
bia por reumaticales, encanecidos 
y encalveçidos en Ias manas dei 
atraco y la sorpresividad, se esta- 
blecían a la orilla y en los cruces 

de Ias sendas, como tabemeros, 
hostaleros y mesoneros (mesón y 
"maisón" vienen de "mansio")i 
y... ;a acechar ai pasavolante y 
a  cortarle el paso y el vuelo!. 

Los honrados establecimientos li- 
cenciales,- para despistar llevan 
nombres de alicientes y de humor, 
generalmente de animales caros ai 
visitante matinal de gallineros, 
despertadores dei interés dei vexi- 
lario, gluosos de seducción y su- 
gestión. Por este talle: "La Vaca 
que Lacta", "El Cordero dei ape- 
titoso balido", "El Cerdo que te 
bará de su Gordo", "El Potrito 
Capón y cebón de campana", "El 
Escipión Africano de los Figone- 
ros", etc. 

La tasca eaj un enagüe. En la 
casa de alimentos, todos roban co- 
mo en el vivac: el posadero, la 
posadera y los posaderitos. La 
dofiana canta, baila y toca los cím- 
balos en la puerta, para atraer 
ai peregrino y dejarlo sin concha. 
Las domésticas le tiran dei faldón 
dei sayo y le muestran con guinos 
de ojo el pajar. El rapaz, ai me- 
nor descuido, le introduce los 5 
lápices de la diestra en los equipa- 
jes y en los bolsillos. El patrón 
de  la  barca descuelga el veterano 

La Internationa 
Refractarios a la 

l \de los 
Guerra 

ii 
Fue fundada en Bilthoven, Ho- 

landa, en 1921, con el nombre de 
PAÇO, por representantes de gru- 
pos refractarios a la guerra de 
ruatro naciones europeas. En mar- 
zo de 1923 se reorganizo con el 
nombre de Internacional de Re- 
fractarios a la Guerra (en inglês 
"W a r Resister' International"), 
trasladándose a Inglaterra su do- 
micilio central. 

En enero de 1958 había ya afi- 
liadas 3l organizaciones de 23 paí- 
ses,- representativas de los cinco 
continentes, y se mantiehen con- 
tactos individuales en otros 60, 
formando un total de 83 países. 

DECLARA CION 

(Adoptada en 1921 y ligeramente 
modificada en la Novena Conferên- 

cia Trienal, 1957) 

"La guerra es un crimen contra 
la Humanidad.   Estoy, pues, 
decidido a no apoyar ninguna 
clase de  guerra y  a trabajar 
por  la abolición de todas las 
causas de la guerra". 

LO QUE SE SIGUE DE LA 
DECLARACION 

(Cada sócio cumplirá la Declara- 
ción conforme a sus propias cir- 
cunstancias y a la luz de su propia 
conciencia. La exposición que si- 
gue se basa en la adoptada en Ia 
fundación de la Internacional). 

Estamos convencidos de que la 
violência no puede preservar el or- 
den, ni defender nuestros hogares, 
ni alcanzar la justicia social, ni 
dar seguridad a nación alguna. 
En efecto, la experiência ha de- 
mostrado que en todas las guerras 
desaparecei» el orden, la justicia y 
la libertad. Mantenemos, sin em- 
bargo, que los pacifistas íntegros 
no  tienen  el  derecho   de adoptar 

métodos no-violentos meramente 
negativos para lograr nuestros fi- 
nes. 

Reconocémos que la guerra nace 
en los corazones y las mentes de 
los hombres, pero además que exis- 
ten influencias que tratan de ma- 
nipular y exagerar nuestras fla- 
quezas humanas, creando el temor, 
el ódio y el antagonismo entre gru- 
pos humanos. Entre las causas de 
la guerra tenemos por más impor- 
tantes hoy por hoy: 
(1) El Colonialismo y el Imperia- 

lismo Econômico. 
Los pueblos tienen no solo el deseo 

sino también el derecho de go- 
bernarse a si mismos y de elegir 
sus propias estructuras econômi- 
cas, sociales y políticas, sin coer- 
ción exte»na, contrai, .o interfe- 
rência. 

(2) La Intolerância. 
El negarse a tolerar diferencias 

entre razas, religiones o ideolo- 
gias, que si en si mismas no son 
causas de la guerra, pueden mu- 
'chas veces acarrear la violência. 

(3) La Injusticia Econômica. 

Las dos terceras partes de la po- 
blación dei mundo carecen dei 
alimento, vestido y abrigo nece- 
sarios. El despreocuparse de sus 
necesidacfes las fuerza a la vio- 
lência. 

(4) Mantenerse Preparado Militar - 
mente. 

El dinero que se gasta en hacer 
bombas H no puede gastarse 
también en el pan, y el vasto 
amontonamiento de armas cons- 
tituye una amenaza a la paz 
mundial. La amenaza de las ar- 
mas nucleares, lejos de ser di- 
suasiva, no hace más que aumen- 
tar el temor y la suspicacia. 

(5) El  Nacionalismo. 
Los movimieritos o gobdernos que 

hacen  demandas  a  favor  de  su 

propio pueblo que sean incompa- 
tibles con el bienestar de otros 
pueblos suscitan el espíritu que 
conduce a la guerra. 

(6) El Estado. 

Una causa importante de la gue- 
rra es la pretensión, hoy muy 
corriente, de los estados naciona- 
les a la soberania. El estado 
existe para el hombre, no el hom- 
bre para el estado. El reconocer 
la santidad de la personalidad 
humana debe llegar a ser el prin- 
cipio básico de la sociedad hu- 
mana, y la fraternidad de todos 
los pueblos la base de las rela- 
ciones   internacionales. 

trabuco, suspendido detrás de la 
puerta y apunta a los escandalo- 
sos, entre fieros y esgarrinches, 
de que ha cura la volante patru- 
11a de patilla, ex comparsas y com- 
padres de regimiento. 

En una cantina de las afueras 
de Lyon, decía el cartel: "jViaje- 
ros! Mercúrio os anuncia aqui ga- 
nância; Baco, ebriedad feliz; Mar- 
te, bellas Vlenús; Apoio, huelgo 
lírico; Septumano (el capitán de la 
gavilla), pasto <ie flores para el 
rocín y suave relleno para vues- 
tras mochilas. El que entra aqui, 
ya no sale; dei excelente descanso 
y el sueno reparador que se le pro- 
porciona" . 

En la leyenda de otra estación 
de fagina, de la calzada de Dirra- 
quio, apuntábase: "jViandante! En 
parte alguna, encontrarás el ran- 
cho de dioses, que por 2 denarios 
te ofrece Pactumeyo, tu huésped. 
Te saciarás de sublime queso ca- 
bruno; ciruelas amarillas como si 
se cayeran de desmayo; zarzamo- 
ras como ojos de mora; uvas de 
granos dulces cimo botones de se- 
no de sirenas; pepinillos de guar- 
nición, que encie iden la boca; cas- 
tanas avivantef de la afrodisia; 
vino como yesca; y para vuestras 
ardidas sienes, coronas de frescas 
margaritas, y de amapolas como 
de , campo de Uatalla. En breve 
síntesis:  Ceres, Evio  y Dioné"... 

La verdad de todos estos cuen- 
tos castrenses, ora: que, para dor- 
mir, no había más de un petatei 
como un alfiletcro, pregne de agu- 
jas y ramas de pino;para comer, 
garbanzas com? grava y de mu- 
nición remojados con caldo de 
grulla ponedoru; como bebida, un 
líquido de aguada, de color rubi- 
ginoso; la sirventa samia era una 
exsoldadera bizca y pitafiosa, des- 
echo de fuerte fronterizo; la so- 
ciedad que se disfrutába, forma- 
banla filas de arrieros, mayorales 
y mozos de foi rajar y de cuadra; 
la música de câmara vibraba a 
maullo de ccnejo, inquisitoriado 
en la sartén. De las lonas de la 
tienda, franjes 'as de filandrajos, 
se balanceaban aranas peludas y 
ventribombes; se dejaban caer en 
el plato chinches como tortillas; 
volaban por su ventanaje murcié- 
lagos como paraguas; y se dis- 
paraban de las costuras en pudri- 
ción pulgas locas como Despletis 
y que herían como balazos. 

REMEMORANDO 

PREVENIR, MEJOR QUE LAMENTAR 
Dias cálidos, ciclo azul, sol ar- 

diente, plena vegetaciôn. La cam- 
pina había cambiado su color ver- 
de-esmeralda, por el dorado de los 
trigales en plena madurez y ai má- 
ximo de su desarrollo. 

Este manto auri-fulgente, que 
cubría todo el campo, estaba mo- 
teado de tachas "gri,*"-oscuras 
que caracterizaban a las plantacio- 
nes de maíz. Vistas a distancia, 
diríais que eran oásis en médio de 
un desierto. 

Los ganados durante el dia se 
arrepollaban a la sombra de los 
eucaliptus, en macizos agrupados 
adrede  para este menester. 

La recolección llamaba los bra- 
zos dei campesino hambreado y 
trágico; invitándole a empunar la 
hoz y dar comienzo a la siega; 
imes, a pesar de enicontcarnos en 
el apogeo de verano, todavia no se 
habían empezado las faenas pro- 
pias de esta estación. Debióse ello, 
a una huelga, que habían soste- 
nido los trabajadores dei campo 
durante 25 dias. Movimiento dei 
que salieran triunfantes; viéndose 
satisfechos en todas las reivindica- 
ciones que propiciaban en los or- 
denes econômico y moral, aunque 
materialmente quedaron extenua- 
dos. 

Nadie podia ignorar que el ca- 
pitalismo preparaba su macabro 
desquite contra los elementos más 
sobresalientes en las filas proletá- 
rias. Curas y militares organiza- 
ban sus mesnaderíos para lanzar- 
los contra los delanteros de la in- 
defensa clase humilde. 

Semanas de inquietudes, de zozo- 
bra, de duda. Derroche de entusias- 
mo juvenil. Deseo de enfrentarse 
con la realidad y despejar la plan- 
teada incógnita. Todo mezclado en 
el anhelo de saber quiénes serían 
los vencedores en las próximas jor- 
nadas, en el choque sangriento de 
vida o muerte, que se avizoraba 
amenazador. 

Siendo la vida una constante lec- 
ciónv  los trabajadores, y singular- 
mente de entre ellos los libertários, 

Sin contar  con que el padre de' debieron   aprovechar  pretéritas   y 

TEOCRACIA 
Todas las teocracias son tirânicas, la dei clero hebraico no es 

menos que la dei clero católico o protestante o...  shintoista. 
Sobre el despotismo dei clero hebraico en Israel, el número dei 

10 de febrero de 1958 de "The Jewish Newsletter" decía lo siguiente: 
"En un artículo titulado "Regreso ai Medieval" el órgano ofi- 

cial dei Jewish Labor Bund (Unión dei Trabajo Hebraico) en Israel 
(enero de 1958) senala las siguientes normas que el rabinado hizo 
implantar en la ley dei Estado: 

"1) Todos los cultivadores a comparticipación que viven sobre 
el terreno penteneciente ai Estado (Keren Kayemeth) deben firmar 
un pacto con el que se empenan a no fumar el.Sábado, a encender 
velas la tarde dei Viernes y a observar las leyes dei Torah. 

"2) Los mismos deben contestar por escrito a un cuestionario 
diciendo si son hebreos o cristianos, si son casados según la ley 
Ortodoxa, y si sus hijos  han sido circuncisos. 

"3) Comerciantes y artesanos que trà"bajan la tarde dei Vier- 
nes pueden ser procesados trás denuncia de cualquiera observante 
dei Sábado y si   culpables, ser condenados a pagar una multa. 

"4) Los consejos municipales de varias ciudades de Israel tie- 
nen el poder de prohibir la cria y la venta de cerdos en las zonas 
sometidas a su jurisdicción. (Así Israel es el único país en donde 
las autoridades municipales tienen el poder de establecer lo que los 
habitantes pueden o no comer). 

"Las autoridades municipales tienen también la facultad de im- 
poner la observância dei Sábado en los teatros, en la» salas de con- 
ciertos y en cualquier lugar de diversión. Además tienen derecho 
de prohibir la venta de boletos, el uso de electricidad y de cualquier 
instrumento musical en el dia de Sábado". 

Esto no es ciertamente lo que esperaban realizar los pioneros 
quienes durante el último médio siglo fueron a fecundar el desierto de 
la Palestina con su propio trabajo y su propio sudor, aunque no era 
difícil prever que un estado fundado sobre una tradición exclusiva- 
mente religiosa, debía propio renegar y repudiar las ensenanzas 
constantes de las trágicas experiências hechas por el pueblo hebreo 
en el curso de más,de dos mil anos de dispersión. 

Quien dice religión dice intolerância, dice dogmas, dice fanatismo 
dice opresjón. 
(Traducido de "L'Adunata dei Refrattari" dei  15 de marzo de 1958 
Trad.  Jorge). 

OBJETIVOS DE LA INTER- 
.     NACIONAL 

La Internacional de Refractarios 
a la Guerra trata de reemplazar el 
prejuicio por la comprensión, el 
ódio por Ia tolerância y el cinismo 
por la esperanza, de modo que se 
transforme nuestra sociedad y lle- 
gue a ser realidad viviente la fra- 
ternidad  mundial. 

Nuestra finalidad es dar expre- 
sión práctica a nuestras creencias 
comenzando con la repudiación in- 
condicional de la guerra, y dar so- 
corro a los indivíduos y los gru- 
pos dedicados a la abolición de la 
guerra. 

Frecuentemente lar carga resulta 
muy pesada para el indivíduo. Por 
resistir resueltamente ai militaris- 
mo y a la conscnipción numerosos 
jóvenes han arrostrado la pobreza, 
el ostracismo, la perdida de la li- 
bertad e incluso la muerte. Mu- 
chos millares han pasado por las 
cárceles; centenares se hallan en- 
carcelados en este momento, cuan- 
do se leen estas palabras. 

(Por considerar de interés para 
nuestros lectores hemos reprodu- 
cido unos párrafos dei folleto que 
hemos recibido de La Internacio- 
nal de Refractarios a la Guerra. 
Y los que deseen recibir alguna de 
sus publicaciones, en inglês, fran- 
cês, alemán o esperanto, pueden di- 
rigirse a la dirección siguiente. 

"War Resisters' International", 
Lansbury House, 

88 Park Avenue 88 
Enfield,  Middlesex, 

Inglaterra: 

las copas, como quien dice dei hua- 
cal y de los pellejos, te salía ai 
encuentro en reemprendiendo la 
ruta, a acabar de desvalijarte. O 
te encueraba en la montaíia dei 
Ida, recién salido de su cubil, el 
infante, mi general Tiliboras. O 
en Damieta te afeitaban el bolsón 
Jlg    l..,:i    QM   ^   0 -    ':)   lmv'ia     la.    ca 

pitanía que se apodó de los Bu- 
coles, que no eran nada bucólicos. 
O las escuadras de ilegales dei 
Helesponto te marinaban hacia sus 
mojaderos y te daban el gran ba- 
no en el mar, si no las escupías 
en la mano hasta el alma. O en el 
Coracesión de Pamfilia,' te toma- 
ban por su cuenta unos desalma- 
dos, prófugos   de la   guerra pár-vtemple de la militancia, forjada en 
tica contra Orodes y, después de 
desplumarte dei último vello, te 
cortaban los pies como fugitivo dei 
ejército de Craso. 

De todo este pretorio rebafiago- 
las, terror dei Alpe y el Cárpato, 
el Gárgano y el Nifates, recién 
beneméritos dei patriotismo, de la 
conquista y de las armas, colum- 
nas dei nuevo orden totototal, el 
que no fuera antano decurión, ha- 
bía sido centuriota, tribuno de 
cohorte, temente de un cuerno de 
caballería, o- legado y hasta pre- 
fecto de Legión, a ' quien en el 
cargo se le habían dormido las 
unas, que ahora se despertaban 
con • sangre de f ieras. 

amargas» ensenanzas, en evitación 
de que, en lo posible, ninguna cir- 
cunstancia, favorable o adversa, 
pudiese sorprenderlos. 

Sin embargo, hemos de lamen- 
tar con la consiguiente pena, que 
en Ia presente y en otras ocasio- 
nes similares, no se hayan hecho 
ias cosas dei modo que i nuestr-» 
parecer debieron   hacerse. 

No se toma siempre la precau- 
ción más elemental, tendiente a 
salvar en momentos precários y de 
urgência lo más interesante, que 
&on las ideas y los hombres que en 
alto las mantienen. 

Confiando en el azar, em lo es- 
pontâneo, en   la  honradez  y  fino 

companeros e intereses orgânicos 
comprometidos. 

En apoyo de lo que décimos, ci- 
taremos algunos casos de imprevi- 
sión, que se pagaron con muchas 
y hermosas vidas, de las que ai 
perderse se resiente la Organiza- 
ción. 

Es de todos conocidos que el 18 
de julio dei aíío 1936, cuando se al- 
zó et fascismo peninsular contra 
las libertades muy limitadas de 
que gozaba el pueblo, quedo corta- 
do el país en dos zonas. Una, do- 
minada por el militarismo sedicio- 
so; y la otra, pôr los amantes dei 
progreso, la cultura y la libertad. 
Pues bien: hablaremos de la parte 
ocupada por los dei crucifijo en el 
pecho y el otro crucifijo —la pis- 
tola—i a la cintura. 

El sitio en que nos sorprendió el 
zamborombón^ era un baluarte con- 
federai y anarquista. La semilla, 
que con tanta abnegación, nobleza 
y voluntad, sembró el apóstol acrá- 
tico, Fermín Salvochea, había dado 
un lozano fruto de solera liberta- 
ria. De esto se habían ofrecido 
pruebas, infinidad de veces. Pero, 
desgraciadamente, en el 86, se con- 
fio más en lo fortuito, que en lo 
real. Como si los verdugos de que 
plgunos llevabán marcadas las cos- 
tillas, no sirvieran para nada. 

Perdiéndose el poço tiempo de 
que se disponía, para determinar 
lo que la crítica hora reclamaba, 
nos descuidamos. Con las dudas de 
()ue si lo que viene es esto o lo 
otro, como em la fábula de los co- 
nejos y los galgos, dimos oportuni- 
dad ai enemigo para afianzarse, 
en tanto ultimaba las listas de la 
"limpieza", de que tan doloroso 
recuerdo guardamos. Como conse- 
cuencia de lo narrado, se produjo 
lo que es natural en crisis tan tre- 
mendas y trágicas: la dispersión, 
el abandono, el sálvase quien puè- 
da; dejando en pos de si los de- 
sertores una esteia de sangre y lá- 
grimas, aun hoy imposible de enju- 
gar. 

Otro caso pude constatar más 
ndelante; y en el que yo fui actor, 

_j    Por J.   HIRALDO 

en la zona leal. Cuando las fuer- 
zas dei regresionismo se acerca- 
bsn a Málaga, pasó casi idéntica- 
memte lo mismo, aunque con algu- 
na ligera variante que en lo sena- 
lado en el inolvidable mes de Jú- 
lio. Contando con que. llegarían 
tanques, barcos de guerra, avia- 
oión y fusiles para las milícias, 
no se estúdio con bastante acucio- 
sidad el pro y el contra de' la si- 
tuacióm; mandando incluso ai fren- 
te de guerra (70 kilómetros en 
cuna), cuando ya estaba la capital 
bajo el fuego de las armas liber- 
ticidas, ai Batallón "Vicente Ba- 
llester", compuesto en su mayoría 
pôr jóvenes libertários prófugos 
de la represión en las províncias 
de Sevilla y Cádiz, donde con los 
dedos de la mano casi se pudieron 
(numerar los que lograron salir 
dei trance con vida. 

Así, sucesivamente, podríamos 
seguir aduciendo casos de nuestra 
inadvertencia, hasta Uenar multitud 
de cuartillas. Pero, no nos impul- 
sa a pergefiar estos renglones un 
prurito morboso de apuntar pífias 
y errores en que se incurrió. Sã 
en parte lp hemos hecho, ha sido 
ton la íntención de evitar que se 
kopitan equivocaciones en lo sucesi- 
vo, en que la ocasión se presente. 
De paso diremos que todos los 
sinsabores sufridos, o la mayor 
parte de ellos, pudieron atenuarse 
mantenienido un contacto más es- 
trecho entre la militancia; orga- 
nizando más escrupulosamente los 
enlaces entre los grupos, en pue- 
blos, comarcas y regiones; obran- 
do con más depurada responsabili- 
dad, en un análisis lúcido de lo 
lavorable y lo danoso; aplicando ai 
presente lo aprendido en el pasado, 
sin olvidar e3 futuro; tratando en 
todo momento de no dejar que se 
sumerja el tesoro de nuestras ideas 
y la existência preciosa de los com- 
paneros que las defiendan. En una 
palabra: siendo previsores, para no 
tener que acudir a cataplasmas y 
emplastos, que nada o muy poço 
remedian o rescatan de lo que se 
ha ido a pique. 

las más duras pruebas de sacrifi 
cio y tenacidad; creyendo que con 
derroche de voluntad y valor se 
superarán todos los obstáculos, se 
saltaram todos los escollos de la 
marea, nos hemos mecido en el 
columpio de enganosas ilusiones, 
sin columbrar los sustos que la 
existência nos depara en cada es- 
quina. 

Hasta no ser aviesamente em- 
bestidos por un cúmulo, por una 
batahola de contrariedad, no se ha 
reaccionadô en algunas luchas; no 
se han tomado medidas radicalcs 
de caracter práctico —adoptadas, 
por lo común, un poço tarde— pa- 
ra sacar   a flote en la tormenta a 

F R O A 
Por GARCIA  NAVARRO 

Odiar no es amar. El que odia no ama. En los .senlimientos no- 
bles, entre afines en ideas, no anida el ódio, la pedantería, los 
celos ni  egoísmos. 

"Todos los rayos dei sol difundidos en la tierra no bastan a inflamar 
en un solo grano de pólvora, dice un viejo anarquista, mientras 
que unos cuantos haces de luz solar reunido» en un espejo usto- 
rio, prende la  mina que   hace  volar el monte de granito". 

Lo que hemos hecho vale poço, casi nada, en comparación con lo 
que hacen los companeros dei interior, dada la situación que 
sobre ellos pesa desde hace largos anos. 

El verbo es acción. La palabra es el don dei que nos valemos para 
hacernos entender, comprender, expresar nuestros- sentimientós, 
que muchas veces envolvemos con el   manto dei engano. 

El lenguaje o idioma usado por los pueblos son vários, en número 
crecido, habiendo creado barreras infranqueable.s de difícil enten- 
dimiento, de divisiones existentes, que el Esperanto, con los bue- 
nos fines que  fue creado no ha podido conseguir sus propósitos. 

Por la escritura transmitimos y conservamos nuestros pensamientos, 
los hechos históricos, apócrifos, falaces en una gran parte, por- 
que siendo el papel dócil y sus autores fariseos, dejaron las ver- 
dades en el tintero. 

La,s sectas religiosas, múltiples, dogmáticas, germen de ignorância, 
de servilismo rudos golpes ha dado a la ciência, ai arte, es de- 
cir, a la evolución de la humanidad hacia su liberación, procla- 
mándose el hombre   libre. 

Los hombres propulsores dei progreso han sido triturados por el 
complicado engranajé de la sociedad capitalista. 

BIOGRAF IA 

Ciclo de 
Conferências 

La Federación Anarquista 
Mexicana y el Grupo Tierra 
y Libertad han organizado un 
Ciclo de Conferências con el 
siguiente Calendário: 

Viernes lo. de Agosto: In- 
fluencia de las Ideas Anar- 
quistas en el desenvolvimien- 
to político y social de México. 
Efrén Castrejón. Viernes 15 
de Agosto: Fundamentos his- 
tóricos dei Anarquismo. B. 
Cano Ruiz. Viernes 29 de 
Agosto: Influencias dei Anar- 
quismo en la Revolución Me- 
xicana. Rodolfo Aguirre Ro- 
bles. Viernes 12 de Septiem- 
bre: Influencia dei Anarquis- 
mo en Espaíia. José Viadiu. 
Viernes 26 de Septiembre: El 
Anarquismo a través de un si- 
glo. Hermoso Plaja. Viernes 
10 de Octubre: Anecdotario 
anárquico. Liberto Callejas. 

A las 20.30 de la noche en 
Mesones 14. Altos. 

El capitán X, salido de filas con una fuerte personalidad, en- 
senará, a grandes rasgos, el valor de la carrera militar. 

En 1914, a los 32 anos, sus dotes como suboficial reenganchado 
én un pátio de cuartel con la ambición legítima de terminar su ca- 
rrera en el grado de ayudante jefe y asegurarse ai retiro disfra- 
tando un modesto empleo civil, por ejemplo, una portería confor- 
table, que seria una vagancia decorativa para un bravo militar. 
Pensando en ese conocimiento, debido a su limpia hoja de servi- 
dos, ya se veia. cabalgando en una silla, a la sombra de su májes- 
tuoso vestíbulo, luciendo su traje obscuro ornado de níedallas colo- 
niales, fumando cigarrilos todo el dia, examinando severamente a 
las gentes, con ese golpe de vista adquirido en una largo perma- 
nência en el cuerpo de guardiã, y no dejando su vigilância mas que 
para aplacar su sed en un cafetín próximo y encantar a los bebe- 
dores con el coloreado relato de sus campanas. 

Algunas ingênuas sirvientas no serían ciertamente insensibles 
ai escuchar tantas hazanas. Y, como hombre que tuvo amores eri 
todos los climas, sabia guinar el"ojo a los más lindas, quizá con 
evidente vulgaridad, pero que las hacia comprender en seguida sus 
intenciones, y lo esencial es hacerse comprender bien. El sabia con 
cierta infalibilidad distinguir las categorias y elegir a las mujeres 
de su conqusita. Trataba rudamente a este ganado de su placer, 
dei que, aceptaba algunas veces regalos, que eran los homenajes 
debidos a su virilidad, la cual se afirmaba también por los pufios 
cuando este aguerrido caballero había abusado dei ajenjo. Los esca- 
lones dei valer social varían hasta el infinito y no tienen siempre 
los mismos intervalos. En la vida civil nuestro capitán hubiese sido 
catalogado como un perfecto pillastre, pero en el ejército de África 
fue considerado como un excelente  suboficial. 

Para llegar seguramente a este grado de ayudante jefe, nuestro 
héroe no cesaba de poner toda su actividad cuartelera vigilante en 
sus gritos de mando. Y no lo hacia por gusto ni por maldad natural. 
Mas sabia que las grandes explosiones de voz son necesarias en la 
carrera de las armas para llamar la atención de los superiores y me- 
recer su estima. En un cuartel, donde todos gritan, desde la manana 
a la noche y de arriba abajo, era necesario gritar más que los otros. 
Así lo comprende en seguida un aspirante a galones, la mismo que 
comprende el buen observador que uno que tiene mando y no castiga 
ai inferior eqüivale a un gendarme que no formula contravenciones; 

es sospechoso de debilidad y negligencia profesional. Los cuadros 
de la policia y los dei ejército adoptan sus decisiones en la tran- 
qüila certeza de que todos los civiles1 son presuntos delincuentes y to- 
dos los soldados rasos seguros tiradores ai cule. Paradoja: esta con- 
vieción de que el ejército por un lado y la sociedad civil por el otro, se 
componen casi exclusivamente de crápulas, hace precisamente la 
fuerza militar y la solidez de la civilidad, que1 necesitan, para con- 
solidar sus disciplinas y sus jerarquías consagradas de un gran 
principio fudamental muy comprensible: el grado inferior acepta 
ser tratado por el superior como un bruto, porque sabe que todos 
los demás inferiores a él mismo podrán ser tratados por él igual- 
mente. La ambición de todo oficial tiende a ver disminuir el número 
<le los que pueden insultarle impunemente y aumentar el de los que 
pueden ser insultados por él. Es una ambición legítima, en que cierta 
dosis de dignidad debe ser acallada para; llegar ai ascenso que se 
busca, aunque sea en detrimento de la propia inmediata tranquilidad. 

Siendo sargento en las colônias, siempre se hizo conocer por su 
rudeza, y distribuyô, sin vanos esfuerzos de discernimiente, consig- 
nas, cuerpo de guardiã, calabozo y todo lo que es propio de la dis- 
ciplina sin réplicas, lo mismo que las potências llamadas divinas 
aistribuyen las calamidades a los humanos en nombre de una sabi- 
duría metafísica poço aceptable, pero de cüyo mistério debemos re- 
nunciar, mientras vivamos, a descubrir las causas. ;Basta con creer 
y obedecer!: 

El general, desde su tienda de campana alejada dei frente, da 
crdenes estúpidas de avanzar contra el enemigo. 

La batalla se disputa en pleno bosque por dos ejércitos furio- 
sos, estupefactos de espanto, que no podían comprender porque se 
enfrentaban. Luchaban como salvajes, con gritos rabiosos, dispa- 
rando, corriendo, agujerando vientres y pechos, asesinado sin ton 
ni son, con el apremiante deseo de huir ai galope y una rebelde 
tendência de no querer perecer en seguida. Porque en la tropa se 
bacia cuerpo la corívieción de que los grandes capitanes de todos 
los ejércitos dei mundo son indudablemente los más grandes ester- 
coleros que apestan el aire. Los soldados hubieran gozado una gran 
voluptuosidad, no combatientes, en romperles la crisma a los grandes 
capitanes,  y eso con el mayor refinamiento.   Si, hacerles tragar sus 
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VERDADES QUE NO SE HAN PICHO 

Espana, ei Movimiento 
Libertário y los Traidores 

— IV — 

Supprian y Faupal habían orga- 
nizado en Espana ei espionaje y 
ei contraespionaje de los S. A. y 
S. S. fueron enviados a Ia Penín- 
sula Ibérica por orden, de Hey- 
drich, que era ei jefe supremo dei 
espionaje en Espana. 

Los S. A., constituídos en "Sec- 
ción de Seguridad Pública", tenían 

. como misión ei capturar a todos 
los alemaneg antinazis considera- 
dos como peligrosos y enviarlos a 
Berlín o buscarles Ia tumba en Ias 
profundidades dei Mediterrâneo o 
ei Atlântico. Muchos de ellos en 
posesión de documentaciones de 
mstituciones sindicales o políticas 
de izquierda, de Ias disueltas por 
Hitler, perfectamente falsificadas, 
se hacían pasar por expatriados y 
perseguidos políticos dei nazismo 
cosa que les facilitaba grande- 
mente sus labores. 

Sindicatos, centros políticos, ca- 
fés, tabernas, clubs sociales y de- 
portivos y cuantos lugares eran 
frecuentados por hombres de sig- 
nificación izquierdista, eran visi- 
tados por los agentes de los S A 
siempre adaptados ai médio en 
que habían de alternar. Ocupaban 
mfinidad de puestos en toda clasé 
de industrias, comercio y banca 
ya que entre los S. A. enviados á 
Espana había ingnieros, contables, 
químicos, mecânicos y toda clase de 
especializados. Habían constituído 
mfimdad de clubs en diversas pro- 
víncias, entre los cuales destaca- 
ban Ia "Liga de Empleados de Co- 
mercio Alemán", "Frente de Tra- 
bajo Alemán", "Asociación de In- 
genieros Alemanes", "Comercio 
Postal Exterior" y numerosos 
clubs de diversas facetas. Todos 
estos organismos eran centros de 
espionaje que funcionaban libre- 
mente. a Ia vista de Ias autorida- 
des republicanas sin que pudieran 
imaginarse que allí se estaba ges- 
tando Ia extineión dei régimen y 
ei asesinato dei pueblo espafiol y 
sus   libertades. 

Por instrucciones dei general 
Faupal fue enviado a Espana ei 
Circo Hagenbeck, ei cual introdujo 
en ei país, ai igual que ei Krone, 
millqnes de panfletos de propa- 
ganda nazi que era repartida por 
los organismps de derecha contrá- 
rios a Ia república y por jóvenes 
de Falange. 

Sin embargo, hasta 1936, la su- 
premacia en cuanto a dirección dei 
espionaje en Espana fue mante- 
nida por la "policia Política Ham- 
burguesa", encuadrada en ei "Ser- 
viria de Puerto" y a la que tenían 
que   informar constantemente   to- 

DESDE FRANGA 
LOS QUE AYUDAN A TIERRA 
Y LIBERTAD 

Francos 

Casablanca 3.325 
J.  Sánchez y vários compa- 

neros 4.000 
Federación   Local de   Bur- 

deos 4.000 
Clermond Ferrand 1.700 
Lloret 250 
Decazev.ille ,              300 
J.   Martínez 600 

dos los jefes de los distintos orga- 
nismos alemanes existentes én Es- 
pana. 

En agosto de 1934, Herr Stef- 
íin, que dirigia ei movimiento sub- 
terrâneo de Madrid, entrego ai 
"Servido de Puerto", con destino a 
Heydrich, un amplio informe dei 
movimiento que preparaban Ias1 

izquierdas contra ei gobierno de-' 
rechista  de  la república. I 

Con  todo gênero de detalles ex- 
ponía Steffin los acuerdos existen- 
tes   entre   socialistas  y   sindicalis-; 

tas.   En  su análisis Steffin -decía' 
que  la  Alianza    establecida  entre' 
socialistas y sindicalistas había en-' 
trado en efervescência y que facil- 
mente1 podia  culminar en  una  lu- 
cha sangrienta de magnitud insos- 
pechada. 

La inforniación fue considerada 
tan interesante por ei Fuherer qúe 
este convoco inmediatamente a 
Goering, Hess, Goebbels, Heydrich, 
Himmler para examinar ei caso- 
pero se estimo que no estaba Io 
suficientemente preparado ei tra- 
bajo alemán para aprovechar la 
oportunidad. No obstante, después 
de examinados todos Jos puntos se 
acordo que se 'abriera una cam- 
pana de descrédito de Ias izquier- 
das, que se procediera a intensifi- 
car los sabotajes, intensificar la 
instigación de ódios y acusar a Ias 
izquierdas de persecución eclesiás- 
tica. 

ifcomo Heydrich hiciera saber ai 
Miherer que la intervención de la 
Confederaeión Nacional dei Traba- 
jo coaligada con los socialistas 
constituía un peligro extremo, tan- 
to por la consistência combativa 
por los libertários como por Ias 
finalidades que perseguian. iQué 
pasaría si estallara un movimiento 

Por AG.   NIETO 
en ei que fuera derribado ei go- 
bierno y salieran triunfantes Ias 
fuerzas revolucionárias? En pose- 
sión de armas los hombres de la 
C. N. T. y obtenido un triunfo 
insurreccional, todo ei trabajo de 
más de un afio dei Tercer Rekh 
se vendria   abajo. 

El procedimento no puede ser 
más que uno, adujo Hess: "Nues- 
tros hombres, con la máxima deli- 
cadeza, deben enviar informas ai 
gobierno de todos los movimientos 
y propósitos" de Ias izquierdas, y 
nuestros hombres incrustados en 
los organismos de izquierda hacer 
correr versiones de traición^e sus 
aliados ai objeto de desarticular ei 
movimiento. De esta forma ei mo- 
vimiento no logrará una uniformi- 
dad nacional y ei fracaso será se- 
guro. Después habrá que instigar 
ai gobierno a que haga una re- 
presión adecuada que vendrá a fa- 
vorecer nuestros planes para ei 
futuro". 

El Fuherer aprobó Io expuesto 
por Hess y, seguidamente ordeno 
que se transmitieran ordenes ur- 
gentes en tal sentido ai "Servicio 
de Puerto" para que fueran pues- 
tas en práctica con urgência. Se- 
guidamente ordeno que los hom- 
bres de los S; A. y S. S. acele- 
raran, en toda Espana, la filia- 
ción total de todos los hombres dei 
movimiento libertário que hubie- 
ran desempefiado cargos, los des- 
empefiaran en aquellos instantes o 
tuvieran una significación marca- 
da en sus organizaciones. Eíra ne- 
cesario sembrar ei cisma entre 
ellos, haciendo correr versiones de 
que fulano o zutano eran confi- 
dentes de la policia; que mengano 
o perengano estaban en concomi- 
tância con los políticos C o B, pues 

esto podia ser muy eficiente debi- 
do ai escrupolismo filosófico de 
estos elementos. Cuando surgieran 
detenciones o clausura de. algún 
sindicato y se hiciera correr la ver- 
sión de que obedecia a traición o 
confidencia de este o aquel compa- 
fiero, la debilitación era inmediata. 
Había que persuadir a los socia- 
listas de que la C.N.T. trataba 
de ir a un movimiento insurreccio- 
nal para conquistar ei poder y es- 
tablecer ei comunismo libertário. 
Por otra pite, también era nece- 
sario convencer a los socialistas 
de que en ei caso de un triunfo 
de la revolucióh, los sindicalistas 
los harían víctimas de su propia 
cooperación. Esta labor había que 
hacerla entre los líderes socialis- 
tas, ya que esta organización solía 
moverse por mandato de sus jefes, 
mientras los sindicalistas Io ha- 
cían por acuerdos de asamblea con 
la intervención activa y directa 
de Ias masas. 

Poços dias después Ias insidias, 
Ias calumnias y ei eonfusionismo 
se inicio entre los hombres de iz- 
quierda espafioles. Sin embargo, 
pese a que ei propósito alemán tu- 
vo su êxito en parte, ei movimien- 
to no pudo ser extinguido y estalló 
ei jueves, 4 de octubre, por la no- 
che. 

Triunfante ei gobierno derechis- 
ta, trás cerca de quince dias de lu- 
cha, siendo la más cruenta en la 
región nortena de Asturias, la re- 
presión no se hizo esperar y milla- 
res de izquierdistas fueron envia- 
dos a presidio, y algunos fusila- 
dos. 

Mientras  la  C.N.T.    sufria   la 
mayor parte  de la represión, los 
socialistas    eran    extremadamente 
desacreditados,    pues    ei    haberse 
apoderado   de  14 millones  de  pe 
setas en ei Banco Espana, de Ovie 
do, y haber dado la voz de,  jAlto 
ai fuego!, sin contar con sus com 
paneros   de   luchâ,   fue muy   bien 

.aprovechado    por   los   espias   ale 
manes  para sembrar  la  discórdia 
y presentarlos  ante la nación  co 
mo    criminales.    Sin   embargo,  la 
clase trabajadora adquirió con es- 
ta prueba mayores deseos de lucha 
y ânsias  de   revancha. 

Prensa 
Recibida 

NI UN PASO ATRAS Por ei Prof. 

Dunsteno  MUJICAG. 

La felicidad común es ei ideal dei anarquismo; 
perq esta felicidad solamente llegará a alcanzarla 
ei hombre cuando desaparezcan de este mundo los 
estamentos en que está dividida la sociedad actual. 
Mientras haya explotados y explotadores, mientra,s 
siga existiendo la esclavitud física y espiritual dei 
hombre, imposible será que llegue a su felicidad 
completa. 

Capitalismo, Estado y Religión son los mons- 
truos que tienen maniatada a toda la Humanidad pa- 
ra hacerla fácil prosa de todos sus apetitos y am- 
biciones. 

Digamos como ddce Sebastián Faure: "La anar- 
quia entiende sustraer todos los seres humanos a 
esa multitud de violências físicas, intelectuales y 
morales de que son víctima,s. Ella niega a la so- 
ciedad ei derecho a disponer soberanamente de quie- 
nes la componen. Declara que ese término vago "la 
sociedad" no responde a .nada fuera de los indiví- 
duos, que sola y únd«amente ellos se dan una reali- 
dad viviente y concreta, etc". 

En la Historia de la Humanidad, hemos apren- 
dido que cualquier renovación social que se pretende, 
no falta la inconformidad de la,? clases burguesas, 
de los gobiernos y de Ias religiones. Así se expre- 
san y obran directamente contra quienes desean la 
meta sofiada: La libertad. Los detentadores de bie- 
nes, cuando ven' a los proletários en actitud justi- 
tiera, se alarman y hacen e,sfuerzos increíbles para 
evitar ei choque que indefectiblemente ha de veri7 

ficarse para terminar con los privilégios que gozan 
producto de la explotación. La Gran Révolución 
Francesa dei siglo XIX, la révolución rusa dei XX, 
como ei sentido social de los inícios de la Révolu- 
ción Mexicana son temibles para los parásitos y ex- 

plotadores . 
No pien,so que de un momento a otro lleguemos 

a conquistar ese gran porvenir de libertad para to, 
dos los pueblos dei mundo; pero estoy convencido 
que los choques revolucionários a Io previsto por 
los anarquistas. Tal vez no Io veamos, pero sosten- 
dremos la lucha mientra,g tengarne-e 4Ída, porque 
cabemos que luchamos por una causa noble en bien 
de   todos nuestros semejantes. 

Sé que estamos trabajando por un mafiana me- 
jor, en cuyas labores continuaremos a pesar de to- 
das la,s resistências que se presentan. Combatire- 
mos en sus madrigueras a los que están empe-fiados 
en ganar la lucha en contra de la emancipación dei 
hombre. Por eso me congratulo estar con los mios, 
es decir, con- los de abajo, con los explotados, de 
los que de.sciendo y a los que defenderé contra todas 
Ias injusticias actuales y futuras. Y ya ei camino 
trazado, me he prometido a mi mismo no ser un 
ente claudicante, ser fiel, a Ias ideas de justicia y 
batallar contra los que forman ei poderio econômico 
por la práctica de la   explotación. 

Cada dia que pasa es una esperanza para los 
oprimidos; cada ano que transcurre un paso que da 
ei proletariado hacia su liberación. De esto no hay 
que dudar porque muy bien Io demuestra la Histo- 
ria. 

La corrupciór, de lo,s pulpos que estrangulan ai 
pueblo está llegando a su climax; ei ocaso dei ca- 
pitalismo, de la^ religiones y demás estamentos en 
que se divide la corrompida sociedad actual es bien 
evidente. 

A los companeros que sufren, por ser libertários, 
y ai proletariado que lucha por su emancipación, 
admiro  y saludo por verme identificado con ellos. 

GASTHNS E 

URUGUAY—órgano de la F. 
R. U. Rio Branco. 1511 Montevi- 
doe: Un inmejorable número ex- 
traordinário en conmemoración dei 
Io. de Mayo. Cuarenta selectos 
artículos y notas biográficas de 
nuestros mejores pensadores, con 
fotografias y grabados en sus 68 
páginas y cubiertas en color, con 
la efigie dei coloso dei anarquis- 
mo; Miguel Bakunin, y una intere- 
sante poesia de Angel Falcó, for- 
ma una impecable revista, digna 
de nuestras ideas, y hace honor a 
sus editores, que además de pu- 
blicar periodicamente "Solidaridad" 
hacen una meritoria labor edito- 
rial, teniendo entre sus últimas 
tdiicones, LOS ANARQUISTAS, 
por S, Faure: ELISEO RECLUS Y 
HAN RYNER. por Hem Day: A 
LOS JOVENES, por Pedro Kro- 
potkin: ENTRE CAMPESINOS, 
Errico Malatesta: "LA VERDAD 
RELIGIOSA Y FILOSOFIA GAÚ- 
CHA, por Conrado Rodríguez. (Es- 
tos folletos pueden adquirirse por 
nuestro conducto). 

"VOLUNTAD": Luis Alda —Ca- 
silla de Correos 637.   Montevideo. 

Cor, regularidad recibimos esta 
publicación anarquista, muy bien 
presentada y orientada por la vie- 
ja Agrupación Anarquista, que sin 
descuidar de comentar los aconte- 
cimientos mundialet de actualidad, 
defiende Ias clásicas concepciones 
dei   anarquismo. 

"LUCHA LIBERTARIA" Órga- 
no de la Federación Anarquista 
Uruguaya. Montevideo. 

Con bastante irregularidad reci- 
bimos esta publicación, que trata 
de abrirse paso entre Ias nuevas 
generaciohes, para ocupar un lu- 
gar importante en ei movimiento 
social  dei  país. 

ARGENTINA.—También con al- 
go de irregularidad recibimos ei 
veterano órgano anarquista "LA 
PROTESTA" que fuera nuestró 
predilecto paladín cuando aparecia 
diário, en nuestra dniciación en Ias 
ideas, anos ha. En su número de 
Mayo, entre otras cosas lanza una 
enérgica protesta contra ei resur- 
gimiento dei peronismo y dice... 

"Avertimos que no nos quedare- 
mos de brazos cruzados ante esa 
afrenta a la dignidad humana"... 

"Nos repugna ei sucio olor a bo- 
ta de esbirro con que impregna- 
ron ei centro las- camionetas poli- 
cialcõ en dias- anteriores, ptero no 
confundimos ei repudio ai uso dei 
poder con indiferencia ante quie- 
nes ansían escavitud y sometimien- 
to". 
Redacción Santander 408 — Buenos 

Aires. 

testículos lacerados como una hóstia sagrada, mejor que destrozar 
a estos pobres diablos de enemigos, que hacían ei mismo estúpido 
juego, este inverosímil oficio, "a la buena de Dios", que consiste en 
abrirse la barriga para sembrar en ei "campo dei honor" los intes- 
tinos, los hígados, los bazos, los corazones y los órganos genésicos. 
Y, en un ronquido desesperado, para vomitar sobre tan vil existên- 
cia, gritar a la vez ei asco de saber que, mientras en lai línea de 
fuego se destrozan los infelices, ei estado mayor se rodea con la 
hez de Ias putas más viles y se llena la panza de comidas sabrosas 
y de bebidas alcohólicas, y así gozar impunemente de honores y de 
cumplidos de admiración por sus escaramuzas guerreras cobardes. 
Y tal abominación la consiente ei dios de los ejércitos. Y estos as- 
querosos sádicos, estos patriotas, ai abrigo de Io matanza general 
y aspirantes a honorables benefícios, son los que preparan la escena 
apocalíptica de sangre y de mierda para sacar su inmunda tajada 
dei crímen de la guerra. No obstante, bajo ei sol luciente, los rios 
albergan a muchos peces, los árboles están repletos de pájaròs y los 
surcos abrigan a Ias liebres; Ias semillas de la tierra germinan, los 
frutos agobian Ias ramas; Ias aldeas, casi vacías, no faltan de re- 
cursos y, por todas partes, las mujeres suspiran en sus deseos soli- 
tários, porque les falta ei vigoroso abíazo que las tumbe, de esos 
bellos adolescentes que derraman su sangre como cerdos sacrificados 
a la voracidad de los  insaciables  asesinos de la tierra. 

Todo esto hubieran pensado los que guerreaban en ei bosque 
Fí no les hubiese estrangulado ei pensamiento ese huracán de locura 
colectiva, esa ceguera estúpida en que la müerte halla su hartazgo. 
Pero los muertos caídos en tan sublime heroicidad, no necesitan más 
que un poço de tierra que les cubra, y no por ellos precisamente, 
ya que nada les importa, total y eternamente, ser o no sepultados, 
sino por los vivos, que no quieren dejarse invadir por los cadáveres 
despatarrados sobre la tierra florida  apestosa  de miasmas. 

El general, tranqüilo y contento desde su pequefío trono, ai abrigo 
de un bosquecillo, repetia cada cuarto de hora: "Todo va bien, todo 
va bien". 

Pero todo dejó de ir bien cuando tuvo sed ei general... El 
imbecil  dei   comandante,   encargado  dei aprovisionamiento,   le   pre- 

senta la jarra de cerveza caliente ai general. Y con una sonrisa 
idiota de jerarquía, una sonrisa de cretino sobre un rostro redondo, 
que no refleja más que simpleza, le dice: "jMi general, en la guerra 
como en la guerra!". 

Al primer sorbo, ei general comprende la impertinencia: "?Qué?. 
Póngase en guardiã ante su superior. iPara qué sirve ei comandan- 
te?. jServirme orina de asno eii vez de cerveza! ;Le enviaré ai bos- 
que, como ai infierno, para que acompane a todos esos malditos, y 
lio será más tarde que manana!". 

El general se agitaba como un enajenado. Quizá ei sol, o ei 
copioso almuerzo, o ambos, le revolvérían ei estômago. El coman- 
dante callaba; era humilde y poço fuerte para las maniobras, ya 
que no había pasado por la Escuela de Guerra. Comenzaba a com- 
prender, pero ya demasiado tarde, que la bebida dei general, la co- 
mida dei general, la cama dei generaCel pipí dei general, la ser- 
villeta dei general, la buena amiga dei general, ei capellán dei ge- 
neral, ei caballo dei general, la boniga dei caballo dei general, todo 
le que hacía ei humor dei general podia tener importância para la 
guerra, mucha más importância que los mismos soldados dei gene- 
ral ... Al dia siguiente fue enviado ai frente y allí le rasgaron la 
panza como a los demás desgraciados... Y en su último suspiro, 
este comandante ingênuo y timorato, repetia en su vil agonia: "Es 
fresca, mi general, es bien fresca... Ia muerte"... Así murió, como 
un pobre idiota de más o de menos, ei comandante quei no dió cer 
veza fria ai general. Y ei general, indiferente a la muerte de su 
subalterno, que él provoco, decía muy satisfecho: "Esta vida en 
pleno campo me rejuvenece veinte anos. Si esta guerra pudiese durar 
un ano o dos, yo terminaria mi carrera en la piei de un centená- 
rio...   ;Y quizá de un mariscai!". 

Pero esto Io pensaba y se Io decía a si mismo, pero no en voz 
alta, por temor de que tal propósito Uegase a oídos de otros ge- 
nerales que eran, como compafieros de armas, muy ingeniosos y muy 
malvados. Todos tenían ânsias de llegar a mariscales antes que los 
demás contrincantes. Por eso, siempre estaban con ei ojo alerta para 
convertir en derrota la batalla de  sus cofrades vecinos. 

Extracto   de   "CLOCHEMERLE", 
por Gabriel Chevalier 

Adaptación de Costa  Isear. 

Ejemplo a Imitar 
Frank   González nació  en   Vas 

conia y de allí salió siendo un mo- 
zalbete  todavia. 

Espíritu inquieto y rebelde fue 
trás nuevos horizontes y como 
marino cruzo los mares y conoció 
otros pueblos. Mas pronto se dio 
cuenta que la libertad y la jus- 
ticia que no encontro en su tierra, 
tampoco en los demás países exis- 
tia, ya que en todas las latitudes, 
la riqueza de unos poços era re- 
sultado dei hambre y la miséria 
de muchos. 

Como marino luchó en la Unión 
Marítima Americana, ,siendo uno 
de los organizadores. Más tarde 
militó en la W. W. Organización 
Obrera revolucionaria en la cual 
se distinguió por sus ideas liber- 
tárias, las que amó y def endió has- 
ta su muerte. 

Durante la guerra en Espana 
trabajo incansablemente tratando 
de unir a todos los espafioles dei 
Continente Americano a la solida- 
ridad por la lucha de liberación 
dei pueblo espafiol. Paladín de la 
libertad y la justicia no sintió la 
fatiga ni los sintomas que empe- 
zaban a minar su salud y siguió 
trabajando por la causa Anarquis- 
ta y por Espafia hasta poços dias 
antes] de su desaparición. 

Con su muerte ei movimiento 
Anarquista Internacional pierde 
uno de sus mejores militantes. 
Los companeros de América he- 
mos perdido un compafiero ejem- 
plar   y un  amigo inolvidable. 

González presintiendo que no lle- 
garía a viejo, dejó distribuídos sus 
poços bdenes. Poços si se tiene en 
cuenta solamente Io que la canti- 
dad significa, pero mucho si pen- 
samos que eso representa ei es- 
fuerzo y ei trabajo de muchos 
afios de un hombre bueno, modesto 
y sencillo. El compafiero Torres 
de N. Y. cumpliendo la voluntad 
dei compafiero ausente, después de 
pagar los gastios Idel sepelio, ei 
resto ha sido repartido para la 
propaganda de sus caros ideales, o 
sea la prensa libertaria de Mé- 
xico y Francia. 

Por razones de legalismo en es- 
tos casos la entrega ha sufrido 
retraso, pero la voluntad dei com- 
pafijero desaparecàdo Frank Gon- 
zález ha sido cumplimentada. Que 
su memória y su gesto sea imi- 
tado. 

"RECONSTRUIR"   Periódico    Li- 
bertário.  Casula de Correo 30 

Buenos Aires. 

"LE MONDE LIBERTAIRE" 3 
Rue Ternaux 3, PARIS. Tampoco 
recibimos regularmente (uo nos 
hace ei servicio) este mensual ór- 
gano de la FEDERACIÓN ANAR- 
QUISTA FRANCESA, pero los nú- 
meros que hemos tenido la opor- 
tunidad de leer, además de tener 
una excelente presentación, su se- 
lecta colaboración tratan los pro- 
blemas dei anarquismo con alteza 
de miras, y con una ética digna 
de elogio.  (Solicitamos canje). 

Regularmente recibimos la pren- 
sa dei movimiento libertário en 
Francia. 

"SOLIDARIDAD OBRERA" y 
ei "SUPLEMENTO LITERÁRIO" 
24 Rue Sainte Marthe PARIS X 
me. 

"C. N.  T." y "CENIT" 4 Rue 

Belfort, TOULOUSE. (H: G.) 
MÉXICO. -± "REGENERAÇION" 
Órgano de la Federación Anarquis- 
ta Mexicana. Apartado Postal 9090 
Esta publicación fundada por Ri- 
cardo Flores Magón, continua , su 
labor de proselitismo, contribuyen- 
do a la formación de nuevos Gru- 
pos. 

"L.ADUNATA dei REFRACTA- 
RI" P. O. BOX 316 Cooper Sta- 
tion Nefi York.  3 N.  Y. 

FRANCIA.—"Defense de L'hom- 
me" Luís Dorlet. Domainé de la 
Bastide. 

MAGAGNOSC. Alpes. — Mariti- 
mes: 

"CONTRECOURANT". Hemos 
recibido de esta interesante publi- 
cación en lengua francesa, los nú- 
meros correspondientes a Enero, 
Febrèro y Marzo dei presente afio, 
ton interesantes estúdios encuader- 
nables; la recomendamos a todos 
nuestros lectores que comprendan 
ei francês. Luis Louvet, 34 Rue 
des Bergers Paris 15 me. 

"LIBERTE". Aunque no Io 
recibimos, han pasado por nues- 
tras manos álgunos números de es- 
te interesante semanário, que ha- 
ce una gran campafia en pro de los 
Objetores de Conciencia. 

âu animador es nuestro viejo 
amigo Luis Lecoin, 16 Rue Montion 
PARIS 9 me. 

ADMINISTRATIVAS 
ENTRADAS  DESDE  EL  Io.   DE  JUNIO  1958 

Companeros de Tampa U.S.A. $ Gaspar, 2, Protaglio 1. Carta 
1. Caniglio 1 total $ 5 Dllrs. pesos mexicanos 62.25. Faustino Mú- 
sica Austijuco $ 5.00. Rodolfo Aguirre, D. F., $ 5.00. Merino, 
D. F., $ 5.00. Santiago Cabrera, Ciudad Madero $ 10.00. Roque 
Garcí,a Acapulco No. Extraordinário $ 100.00. Venta'de periódicos, 
México, D. F. $ 50.00. José Mateu Marocay, Venezuela $ 10.00 
Bôlívars. Bermejo Venezuela lOi.OO Bolívars. M. Tejero, Vene- 
zuela, 10.00. M. Rodríguez. Venezuela 10.00 Bolívars. R. Laga- 
rriga 10.00 Bolívars, Antônio France, Venezuela 20.00 Bolívars, To- 
tal pesos mexicanos 286.45. Companero de Detroit, y demás com- 
paneros, U.S.A. $ 936.75. Pedro Corral, Newark, U.S.A. No. 
extraordinário $ 49.80. Companeros de Newark, U.S.A. colecta 
$ 74.70. Pedro Tapia, Monterrey $ 12.00. Eliseo Fernández, Mon- 
terrey $ 6.00. Jesus Puente Monterrey $ 12.00. Julián Pinales, Mon- 
terrey $. 4.00. Pedro Hernández, Monterrey $ 0.80. Julián Rodrí- 
guez, Monterrey $ 4.00. Asunción Tovar, Monterrey $ 0.80. Grupo 
Adelante Monterrey, para ei tractor Àymóré $ 25.00. Torreón, fa- 
mília Roseli $ 50.00. Juan Valdez $ 25.0. Torreón, hermanos 
Cuenca, $ 50.00. Torreón, Ang^l Sobrino $ 50.00. Torreón família 
Callau $ 15.00. Francisco Ridau, Califórnia U.S.A. $ 186.00. Tam- 
picó, Pedro Vicens No. extraordinário $ 38.00. Tampico, Manuel 
Seva $ 10.00. Tampico, Magallanes $ 2.00. Acámbaro, Aquilino 
Garcia, $ 2.00., De los companeros de Torreón para ei No. extra- 
ordinário $ 167.50. Florencio Tarres Mufioz, Tamaulipas $ 20.00. 
Ramón Garcia Ruiz, D. F. $ 10.00. González Oliver, Panamá $ 
12.49. Sánchez Sosa, Veracruz $ IO.00. José Arnol, D. F. $ 40.00. 
Salvador Ocana £ 50.00. Enriqueta y Hermilio Alonso $ 70.00. 
Jaime Carbo, D. F. $ 5.00. Agapito Collado, D. F. $ 15.00. Fi- 
del Moral, D. F. $ 15.00. Esteban Méndez, Ciudad Madero, T. $ 
25.00.   Umon Matamoros $'10.00. 

TOTAL DE ESTA LISTA DESDE EL Io. 
DE JUNIO HASTA LA FECHA   ' $2,503.79 

De ei estado de cuentas anterior  .'.  $      93.44 
Venta dei, Aparato Proyector de cine dona- 

tivo dei companero FREIRE, de N. Y.\ $ 1,100.00 
Entrega por ei companero Playans, Antiguo 

Administrador    $    286.36 

TOTAL  ENTRADAS     $3,983.59 

Salidas pago imprenta y grabados  dei   No. 
183     $1,109.00 

Gastos de envio y franqueo No. 183   .:     $       70.00 

GASTOS       $1,179.00   $1,179.00 

Restan  caja   ,  $ 2,804.59 

DE LA  SUSCRIPCION PRO-PRESOS 

Entregado por ei companero Playans de la antigua   ad- 
ministración  $ 272.00 

Roque Garcia de Acapulco   ,  $    50.00 

TOTAL  $322.20 

Aviso importante, toda correspondência y giros, cheques, deberán ser 
como  sigue: 

DOMINGO ROJAS 
ATARTADO POSTAL 10596 

MÉXICO 1, D.  F. 

Desde Norteamérica 
Donaciones recibidas hasta ei dia 

14 de junio de 1958, para los efec- 
tos de la propaganda y la obra 
solidaria. 

José L.  Rios 65.00 
Lorenzo   Albas 26.00 
Pascual Domingo 16.00 
Albín  Garcia 25.00 
Casiano Edo 15.00 
Miguel   Mateo 25.00 
Frank Riberas 9.00 
L.   Fernández 15.00 
Frank  Rasillo 15.00 
V. Sánchez 15.00 
Antônio Freire 11.00 
Manuel   Díaz 10.00 
Fernando   Crudo 2.00 
Boatin 2.00 
José Artero 1.00 

TOTAL $ 252.00 

De esta cantidad $ 252.00, he- 
mos sacado $ 130.00, que ha sido 
destinada en la forma siguiente: 
$ 25.00, para la revista "Cenit", 
? 25.00, pro companeros Viejos e 
inválidos; $ 20.00, pro compane- 
ros  Búlgaros, i-efugiados en Fran- 

cia; $ 25.00, para la "Liga Liber- 
taria" de Nueva York, $ 35.00, pa- 
ra ei libro, de la biografia dei que 
fue en vida nuestro fiel compane- 
ro,  Frank  González. 

Companeros de "Tierra y Li- 
bertad". Nuestro óvolo aun que es- 
caso, es permanente a la gran 
causa.de la justicia y la libertad. 
Siempre en continua cooperación 
con vosotros de cara a la meta 
de nuestras concepciones ideológi- 
cas y a nuestras aspiraciones so- 
ciales. 

La solidaridad moral y material 
a nuestra prensa y a nuestros 
companeros caídos, —que es la ba- 
se fundamental de los princípios 
en la lucha— la ofrecemos desin- 
teresadamente. 

Nuestra lucha siempre fue, es y 
será, por un sistema de convivên- 
cia social, en armonía -con las ne- 
cesidades culturales, morales y 
econômicas, más justo y equita- 
tivo que   ei presente. 

Cumpliendo con ei deber moral, 
ya hace algún tiempo nos hemos 
impuesto, os décimos: Adelante 
pues.   * 

José L. Rios. 
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libertad 
LA COMPLEJIDAD POLÍTICA DEL PORVENIR ESPANOL 

ANHELCJ y Aueucicx 
DE UN CAMBIO 

ABUNDAN 1 o s vaticinros 
' respecto ai porvenir de 

Espana. Y todos, o en su 
gran mayoría, carecen de análisis 
crítico. Se piensa que basta ei fer- 
vor político para una soluoión efi- 
caz, mientras Ia realidad de los 
fenômenos que se agigantan des- 
mienten Ias exorbitantes pasione» 
e inutilizan muchas proyecciones. 
Para precipitar un porvenir se pre- 
tende utilizar ai pueblo tal como 
se desea que fuese y no tal coma 
es. Y esta base falsa siempre con- 
ducdrá a forcejeo ineficaz. 

La incompatibilidad de corrien- 
tes de opinión social ha causado 
y sigue causando grandes estra- 
gos; jamás fue evidente Ia homo- 
geneidad nacional, porque tampoco 
hubo homogeneidad de intereses. 
La pugna ha sido1 entre ei dispen- 
dio inútil y Ia miséria, entre prc- 
pietarios y proletários, entre opre- 
sores y oprimidos. De ahí derivan 
los factores que tan complejo ha- 
cen ei presente y ei porvenir es- 
panol. Y nada podrá resolverse, 
aunque se derrochen cantidades 
preciosas de fuerza intelectual, 
mientras Ia atención no se remita 
a esos factores, y los resuelva a 
t'-nor de Io que son derechos ina- 
lienables dei hombre. 

iQué perspectiva se vislujnbra 
para normalizar Ia vida espaftola? 
De caracter inmediato ninguna. 
Las .prerrogativas dei tradiciona- 
lismo solo tienden a reivindicar Ia 
corona; de Io demás, teniendo en 
cuenta Io que actualmente prevale- 
ce en Espana, como expresión po- 
lítica y econômica, casi nada han 
perdido. Y sin embargo, si este es 
ei problema real de intereses eco- 

Colabora Serevino  CAMPOS 

nómicos, no Io 'tes en Io que se re- 
fiere a contenido político y cultu- 
ral, i Pueden estos dos últimos 
factores ser determinantes de câm- 
bios que repetidamente modifiquen 
ei panorama espaftol? Ninguna du- 
da tenemos. 

Las alteraciones habidas en cl 
seno de los regímenes tradiciona- 
listas son provocadas por Ia supe- 
ración de conciencia popular; de 
faltar Ia crítica irreverente dei 
pueblo, Ia oposición violenta y ei 
diálogo enérgico, Ia conformidad 
de los de abajo, y Ia soberbia de 
los de arriba, se complementarían 
para dar expresión a una paz que 
es sinônimo de muerte. Espana ya 
rebasó esa época. Hasta no deja- 
ríamos en mal lugar a Ia verdad 
diciendo que nunca, los espaftoles, 
fueron masa compacta de acción 
mecânica movida por consignas u 
orientación de los poderosos. Si los 
anales de Ia historia ibérica regis- 
tran Ia existência de un feudalis- 
mo, de unos senoríos que hicieron 
sangrar a sus pueblos, tienen tam- 
bién su cuna de rebeldes, sus ges- 
tas liberadoras, una corriente es- 
piritual que reclama, no solamente 
su independência de todas las ti- 
ranias, si que también Ia construc- 
ción de un mundo nuevo donde ei 
hombre goce de más libertad y se- 
guridad. 

Este es él impase histórico que 
vivimos. En silencio, pero con fer- 
mentación agresiva, con inquietud 
renovadora, con proyecciones que 
rivalizan para acoplarse a Ia pri- 
mera oportunidad histórica. Es Ia 
vibración de aquellas rebeldías que 
Xhtano, por no haber llegado a su- 
ficiente volumen y perfecta verte- 

bración, por carecer de proyeccio- 
nes acabadas, fueron esporádicas, 
o dieron existência a ensayos efí; 

meros. El cantonalismo, las ger- 
manías levantinas, las colectiviza- 
ciones de que nos habla Costa, y 
que con tan bellos atributos nos 
presenta, son. ía obra dei pensa- 
miento construct«\\ y Ia esteia lu- 
minosa de Ia corriente de opinión 
que se levanta, algunas veces aira- 
da, contra Io rutinario, contra Io 
inmoral, contra Io anticuado a una 
calidad de formación colectiva que 
pugna por mejor vida. 

Tal es como en estos momentos 
se encuentra Espana. Se ha supe- 
rado Ia corriente renovadora; ya 
es voluminosa y dispone de ver- 
tebración. No se dobla, humilde y 
resignada, a Ia brutal imposición 
deltradicionalismo; e^tá en ei ama- 
necer de su historia, con un senti- 
miento progresista, impulsada por 
ei anhelo dè realizaciones; dispues- 
ta para dar vida a su esencia y su 
potência, porque es Ia representa- 
ción genuína de Ia época, ei equilí- 
brio de relaciones humanas que 
abre las puertas a otro porvenir 
más fraternal. 

La inquietud popular, de discon- 
formidad con un régimen dictato- 
rial, no tiene, es verdad, punto de 
convergência sobre una finalidad 
social. Es Ia revolución en- esen- 
cia y potência, como las fuerzas 
dei ângulo opuesto son Ia reacción 
en ei mismo sentido. La lucha, en 
silencio o a gritos, en pelea o pro- 
visional actitud pasiva, está en vi- 
gor, con un horizonte de tempestad 
acentuada y acrecentada, con una 
liquidación de factores que, por ley 
natural perderán vigência los anti- 

Escribe Miguel  J I M E N E Z 

En relación ai pasado, cabe 
pensar si entre los griegos 
de Jonia, Rodas, etc, que 

ei siglo VII de Ia Era pasada se 
asentaron en Ia Emparión, que lle- 
garon a Saguntp y que se esta- 
blecieron en puntos de tierras 
adentro como Tharsis, , no fueron 
gentes de Creta o Candia, y, que 
las mismas fueran las que funda- 
ran ei   caserío de Cretas. 

La mencionada Villa pertenece 
ai Partido judicial de Valderrobles, 
en Ia província de Teruel. En su 
derredor se encuentran Torre dei 
Compte, Lledó, Valderrobres, La 
Portillada y Fresnada. Su término 
municipal, ai Este, toca a los de 
Horta y Arnés, pueblos de Ia pro- 
vincial de Tarragona. En ella, co- 
mo en otras localidades de Ia re- 
gión aragonesa, es de uso el idio- 
ma castellano con mezcla de pa- 
labras de otras lenguas, en mues- 
tra que debiera servir a una preo- 
cupación o principio de adición de 
las palabras de todas las lenguas 
de Ia península, en riqueza de 
sonidos, tonalidades y sinônimos de 
un amplio y verdadero idioma es- 
panol. 

VIRTUALIDAD COLECTEVA 
En Cretas, el alzamiento que 

tiene a Espana sumida èn Ia des- 
gracia no causo total sorpresa, 
aunque si produjo un grande des- 
asosigeo. En Ia localidad había 
personas preocupadas por los inci- 
dentes de los últimos tiempos. 
Aparte de alternativas pasadas, el 
sindicato local de Ia C.N.T. mos- 
traba una voluntad de persistência 
acentuada desde 1931. Esta enti- 
dad puede decirse que era de los 
trabajadores dei campo, salvo al- 
gún albanil, carpintero, etc. En Ia 
junta de Ia misma había invidi- 
duos muy entusiastas y aficiona- 
dos a conocer y estar ai corriente 
de todas las noticias. Era movi- 
do por su fuego interno.. Los de- 
seos de no quedar ai margen ni 
atrás, les hacía poner empeno en 
las relaciones de correspondência. 
Así, era un sindicato que se hacía 
notar, por sus inquietudes, en Ia 
comarcal de Valderrobres. Y fue- 
ra de Ia junta contaba con perso- 
nal   curioso y   amigo de   entablar 

cuados ai espíritu de Ia época. 
Cuanto mayor sea Ia fuerza con- 
tenedora de Ia reacción, mayor se- 
rá también Ia depuración social ai 
romper el dique y entrar en acción 
las fuerzas revolucionárias. Lo 
que Uaman estragos revolucioná- 
rios, en Espana, serán inevitables 
No por los aires de frenesi pro- 
pios de los arrebatos violentos, y 
más cuando están saturados de pa- 
sión política, y si por el afán de 
iiracticar y asegurar una vida que 
se ha prohibido alcanzar contra- 
riando el elemental derecho huma- 
no. 

Sacudan Ia indolência aquellos 
que, afectados por Ia derrota de 
nuestra anterior'revolución, no ven 
ya ningún interés en los problemas 
que en Espana tenemos plantea- 
dos. El rescoldo de aquellos fue- 
gos no ha dejado de operar como 
fuerza volcánica. Si para un arre- 
glo, que . nunca tendría virtuali- 
dad, quieren intervenir mediado- 
res políticos de convicciones tem- 
pladas, no pierdan de vista que se 
ofrecen a ser devorados por las 11a- 
mas que inevitablemente agitarán i 
Ia reacción y Ia revolución. Su-J 
cumbirán  en   Ia   ineficácia,   en  Ia ] 

ridiculez, y muchos en Ia execrable 
traición, como ocurrió ai Partido 
Radical, porque los problemas a 
dirimir en Espana no son de orden 
político  y  si   de orden   social. 

Ha de haber soluciones funda- 
mentales, rotundas, categóricas, sa- 
tisfactorias y plausibles para el 
pueblo, ya que de no ser así na- 
da habríamos resuelto. Con esto 
nunca estará conforme Ia reacción, 
que es todo el aparato guberna- 
mental presente, y aquellos que se 
prestan a Ia instauración de una 
etapa sucedânea que, queriéndola 
hacer suave, exenta de violências, 
cubre de impunidad Ia conducta 
agresora de Ia reacción, después 
de haber destruído los valores per- 
sonales esenciales de un pueblo. 
No darán su conformidad aquellos 
que de cerca sufrieron las conse- 
cuencias. 

Vemos, pues, que en Ia línea 
popular, de contingências políticas, 
hay Ia observância de una conduc- 
ta, Ia constância de un tempera- 
mento, una formación de tendên- 
cias liberatrices que se incompati- 
biliza cada vez más con Ia reac- 
ción. 

LOS ACONTECIMENTOS POLÍTICOS DE FRANCIA 
Por Jacques  FORGERON 

FRANCIA lleva clavada en 
el corazón una espina 11a- 
mada Argélia. De Argel 

han partido los acontecimientos de 
índole fascista llevando el mar- 
chano "13 de mayo de 1958". Si 
bien en estos momentos el peligro 
total parece conjurado, Ia situa- 
ción que preside De Gaulle no de- 
ja de ser confusa. Ya se verá a 
donde ella conduce. 

Observando ese período de his- 
toria que va dei mes de mayo de 
1945 ai mayo de 1958, o sea de 
Ia liberación dei país a Ia pos- 
tración dei mismo, se llega a sen- 
tir mareo. Desde el extranjero, 
el salto podrá ser inexplicable 
porque, tal vez, en él no son co- 
nocidas, con todo rigor, las cau- 
sas. Pero incluso a nosotros, cono- 
cedores paso a paso de Ia política 
"dernier cri" dei país galo, se nos 
impone un momento de aguda re- 
flexión para discernir como un 
pueblo que crea libertad a partir 
de los esplendorosos dias de Ia En- 
ciclopédia, ha podido permanecer 
indiferente ai golpe de Estado 
perpetrado por el elemento reac- 
cionario, "pétainista", tan perse- 
guido, aborrecido y lapidado hace 
tan solo trece anos. .. 

El relato de lo acontecido es tan 
ilógico como sencillo. Francia ha 
perdido Túnez y Marruecos en- 
vuelta en una batalla diplomática 
más que en una pugna fogueante 
sostenida por los indígenas. Ca- 
pitalistas y militares han tenido 
resentimiento de ello por el cau- 
dal de riquezas y ascensos que se 
les fue de las manos. Anterior- 
mente medió el forzado abandono 
de Indochina, otra razón para abo- 
nar Ia angustia capitalista y Ia 
reducción progresiva dei elemento 
cuartelero. Políticos a lo Mendes 
France cargaron publicamente con 
Ia responsabilidad de estos actos 
patrióticamente derrotistas, aun- 
que Ia culpa no les corresponda 
por estarse en Ia hora cabal dei 
anticolonialismo. Pero las fuerzas 
retrógradas no se avienen a las 
razones de Ia historia, creyendo, 
aún, que esta se escribe unicamen- 
te a tiros y a puflaladas. Los 
acontecimientos de Argel en mayo 
pasado certifican el desespero dei 
patriotismo "ancestralista" que se- 
nalamos. 

La verdad que ellos —militares 
y capitalistas— han revelado, es 
que el poderio liberal en la Fran- 
cia de nuestros dias es platônico. 
La democracia parlamentaria, de 
cimera que parecia ser, se ha de- 
mostrado humilde e invertebrada 
ante la espada desnuda de la fuer- 
za bruta. Hase repetido el. caso 
—tan frecuente en todos los paí- 
ses—  de  las   Constituciones holla- 

das por los ejércitos que ellas to- 
leran y amamantan. Cria cuervos 
y te comerán IQS ojos. La. reacción 
de la voluntad civil, que a veces 
llaman pueblo, ha sido débil, insu- 
ficiente. Unos paros inconexos y un 
griterío —nada más— de 200,000 
almas protestatarias reunidas en 
la Plaza de la República. Pero la 
facción chovinista ha respondido 
conquistando Córcega y creando 
comitês de salud o de enfermedad 
pública en las principales pobla- 
ciones metropolitanas. 

i Por qué semejante desconcier- 
to em las multitudes de avance 
social-político ? tPor qué tal falta 
de decisión en los jefes de sector 
sindical   o.político? 

Analicemos. Primeramente re- 
conozcamos que espíritu sindicalista 
aqui no existe ninguno. La CGT 
no se debe a la causa de los tra- 
bajadores sino a las exigências dei 
Partido Comunista ursino. Cuando 
en 1946 la CGT tuvo ministros en 
el Gobiérno, los conflictos sociales 
fueron "un atentado a la econo 
mia francesa". Alejados dei Go- 
biérno, los comunistas directores 
de la CGT promovieron conflic- 
tos para derribar y preparar Go- 
biernos; es decir, que el organismo 
clásico dei obrerismo francês ha 
dejado de ser para convertirse en 
instrumento de partido. En conse- 
cuencia, más de la mitad de los 
trabajadores que lo integraban 
han causado baja refugiándose en 
el ostracismo, en la molicie dei 
hagor o envolviéndose en las no- 
civas vaporosidades dei bar, vulgo 
taberna. En todo caso, la "masa 
viva" ha claudicado ante la osadía 
de los aventureros de la política 
"socializante", esos que han arras- 
trado la pureza dei socialismo por 
el fango de la política, no importa 
si, sedicentemente, comunista. El 
asunto es que en buena parte, Ia 
moral proletária eu el corto perío 
do de seis u ocho afios ha sido 
clompletamente y danosamente 
desvencijada, puesto que ai gusa- 
nismo comunista hay que aíiadir 
la polilla reformista de la CGT- 
Fuerza Obrera (de obediência so- 
cialdemócrata) y la adulteración 
sindicalista CTFC (trabajadores 
democristianos), es decir, três sin- 
dicalismos puestos ai servicio de 
três fuerzas políticas representan- 
do en conjunto ura cupo de 40 obre- 
roy organizados por cada 100, se- 
senta de estos inorganizados; pero 
40 inscritos en registros sindieales 
sin convicción de clase, salvo una 
estricta minoria de militantes 
aceptable en cada caso, pero sin 
ninguna influencia o eficácia so- 
bre el panorama verídicamente so- 
cial. 

Agreguemos   a     esta   situación 

descorazonadora la angustiosa si-1 
tuación econômica dei indivíduo 
que trabaja, impelido a' solicitar 
en cada momento aumentos de sa- 
lários y de horas de labor para 
atrapar la carrera de los precios 
dei comer, dei vestir, dei habitado, 
etc, pretensión ya confesada im- 
posible en vista dei pujo comercial 
desarrollado por el pujadismo y el 
agrarismo, dos sectores político- 
reaccionarios contando con unos 
150 diputados en el Parlamento y 
con más de la mitad de asientos 
en el Senado, llegando incluso ai 
atrevimiento subversivo de levan- 
tar bjarricadas en las carreteras 
para interrumpir el trânsito, a es- 
conder los productos dei campo pa- 
ra encarecerlos enormemente (en- 
rarecidos actualmente: las patatas 
y los vinos) hasta llegar a la 
amenaza dei fascismo en convivên- 
cia con   el militarismo. 

Los gobiernos democráticos han 
ido sucediéndose, con enormes di- 
ficultades opuestas por los elemen- 
tos derechistas de una parte, y de 
los comunistas por otra. Situados 
entre espada y pared, entre "Pé- 
tain y Kruschev", los partidos de 
centro (el SFIO incluído) han que- 
dado de hecho neutralizados, si no 
a merced de la voluntad enemiga. 
El pueblo, ausente de todo esto 
por fastidio acumulado (en Fran- 
cia se vota sin entusiasmo), ha 
llegado a un estado de postración 
tal que ni ios gritos callejeros de 
los comunistas consiguen animar 
por saberse —esos gritos— or- 
questados y no productos de volun- 
tad y entusiasmo. Concretamente, 
el pueblo francês actual no vibra 
por causas de agotamiento, de des- 
pilfarro político, por adulteración 
de los princípios socialistas, por 
alejamiento "caudillal" de la Re- 
volución dei 1789. Y claro, siendo 
mejor el espíritu militante de las 
derechas y mayor el peso bruto 
—finanzas, cânones— de que ellas 
cíisponen, el golpe de Estado dei 
fascismo acumulado en Argelia; 

principalmente, gozo de todas las 
probabilidades conducentes ai êxi- 
to. 

Y el êxito de los enemigos dei 
pueblo se certifico ai primer mo- 
mento. El Gobiérno quedo anona- 
nado, clavado más que nunca- en 
la política de vacilaciones que él 
y sus antecesores venían practi- 
cando. Nos recordo, el peliagudo 
momento, la posición dei Gobiérno 
republicano espafiol en 17 de ju- 
lio de 1936, impotente ante la su- 
blevación dei ejército, y temeroso 
de armar ai pueblo. Allí los1 tra- 
bajadores pasaron por encima, de 
los gobemantes minimizándolos, 
desapareciéndolos ai afrontar por 
su cuenta ai enemigo. En Francia 

los trabajadores no han superado 
la conducta dei Gobiérno, deter- 
minando la victoria de los insur- 
gentes, impositores" de un Gobiér- 
no de Gaulle contra la voluntad 
de una Asamblea parlamentaria 
que no ha contado para nada y 
que se ha avenido a actuar de 
comparsa, toda vez que de Gaulle 
la tolera a médias, como a médias 
se aviene con el fascismo de Mas- 
su, Salan y Soustelle. En Argel se 
ha vitoreado sin recato a Pétain 
y es posible que tal descaro haya 
motivado la réplica "constitucio- 
nal" de de Gaulle, antipétainista 
de base política, puesto que gue ■ 
rreando, ai mariscai fue como ad- 
quirió crédito popular y figura. 

Actualmente Argel se atraviesa 
a la norma de conllevancia política 
intentada por de Gaulle. Exige 
el C.S.P. el derrocamiento dei 
sistema democrático y la forma 
ción de un Estado integral, que 
vamos a decir totalitário. iTríp 
tico ? Pátria, Família, Ejército, | 
enunciado que nada satisface ai 
espíritu francês, pero que mucho 
conviene ai capitalismo colonialis- 
ta, a los militares y a la policia. 
Hasta quéi pur.to de Gaulle puede 
verse asistido por fuerzas arma- 
das en caso de agresión "argeli- 
na", -el tiempo habrá de decirlo. 
La verdad que transparenta ahora 
(un- "ahora" dei 15 de junio) es 
la de media democracia mantenida 
por el general de la Resistência 
contra la cuartelería designada 
Massu y contando con el aplana- 
miento de republicanos radicales, 
socialistas, e incluso dei Partido 
Comunista, quien, estimulando a 
los suyos a intervenir en la situa- 
ción revisionista aunque aporten 
un "no" en candidatura. El hecho 
es que la revolución o la resistên- 
cia airada ai fascismo están lejos 
de cobrar crédito en la calle por 
molicie de las masas e incapacidad 
de partidos y   sindieales. 

Ante una panorâmica así de des- 
oladora, ipueden los sectores reac- 
cionarios gritar "victoria" por su 
parte? De ninguna manera. Tór- 
pemente, los sublevados de Argel 
vociferan en 15 de mayo: "Hemos 
ganado la batalla en África. Aho- 
ra a conquistar la Metrópoli". A 
desorganizar, a fascistizar esta, 
bueno; que lo de haber ganado a 
África, pese a la ostentación de 
chilabas en las fotografias de pro- 
paganda, no deja de ser mero in- 
fantilismo cuando no grosera men- 
tira. Argélia se mantiene francesa 
merced a 450.000 saldadps, fran- 
ceses bien equipados. Se fueran 
estos, y Argélia automaticamente 
quedaria mora en lugar de perma- 
necer colônia europea. Mediarán 
sutilezas  dei  general  de  Gaulle, y 

el problema argelino quedará en- 
hiesto, sin solución clara a la vis- 
ta. Dominarán los "ultras" la 
situación política de la Metrópoli, 
y el asunto será guerra continua- 
mente en África, hasta el agota- 
miento dei "fellagan" o dei soldado 
metropolitano. Pero, siendo forzo- 
so en situación totalitária eliminar 
ai Partido Comunista, no seria ab- 
surdo considerar la presencia de 
"maquisards" en las montanas y 
de saboteadores en las grandes fá- 
bricas galas, ni el establecimiento 
de enviados rusos —o no rusos, 
pero comunistas— en los domínios 
de Burguida y de Mohamed V. y 
en las propias tierras argtelinas 
tan asperamente disputadas ai 
francês por el FLN y el MNA ar- 
mas en mano, todo lo cual agra- 
varia, por amplificación, la situa- 
ción militar ai propio tiempo que 
produciría un handicap total en la 
economia francesa, máxime depen- 
diéndose los de la concesión más 
o menos generosa, más o menos in- 
teresada, de dólares a suministrar 
y a administrar por el yanqui, ávi- 
do de extender su dominio finan- 
ciero y comercial (nueva versión 
dei colonialismo) sobre las abru- 
madas poblaciones de la vieja Eu- 
ropa. 

Ni la modalidad democrática ni 
la especialidad ultrancista son ca- 
paces actualmente de poner a flote 
la situación política y econômica 
de Francia en el grado de bienes- 
tar relativo que el avance de las 
ciências permite. Como Inglaterra, 
Francia lleva, dei 1914 ai 1945, dos 
guerras "ganadas", en realidad 
perdidas. La primera ocasiono el 
nacimiento dei bolchevique como 
entidad gobernante, mientras las 
segunda lo desarrolló como enti- 
dad imperante y extensiva. Con 
tanta guerra la sociedad capita- 
lista debía perderse, devorarse a 
si misma, estando a pique de con- 
seguirlo, no siendo aqui que ra- 
dica el mal, sino en la condición 
asocial, antisocialista de la citada 
corriente bolchevique. Que el capi- 
talismo perezea en razón a la no- 
cividad de su existência, contes- 
tes. Pero que con él haya de se- 
pultarse la pureza dei ideal socia- 
lista,- en esto ya no estamos con- 
formes. Francia, que consta en el 
origen dei establecimiento legal de 
los, derechos dei hombre, figura 
igualmente en la declaración de los 
derechos sociales dei indivíduo y 
de las fedéraciones de indivíduos 
por intermédio de Proudhon. 
Francia, la que adoptó el sistema 
federativo de las Bolsas de Tra- 
bajo por inspiración de Pelloutier, 
la que dió normas ai Mundo dei 
trabajo para la elección interna- 
cional de un sindicalismo emanci- 
pador y libertário, no puede re- 
signarse a un situación fascista 
motivada por el descorazonamien- 
to de las multitudes obreras que, 
burladas, contrariadas, estafadas 
y humilladas por bonzos comunis- 
tas y sindicalismos de fieción han 

conversaciones. en Alcaniz, Gandesa 
y Tarragona. 

El 18 de julio, no de una forma 
única estaban preocupados en sa- 
ber lo que ocurría, los componen- 
tes dei sindicato. Más, conocida la 
pronunciada relación de las perso- 
nas confederadas, en sus idas y 
venidas, entrevistas y reuniones, 
los caracterizados labradores de 
derecha, en conciliábulo con los je- 
fes de los puestos de guardiã ci- 
vil, determinaron ser rápidos en Ia 
ejecutoria. Por ese interés, el 19 
de julio de 1936 la villa se vio com- 
pletamente invadida y ocupada por 
ia guardiã civil y los falangistas. 
Estos elementos procedieron a 
cambiar el Ayuntamiento, pues el 
consejo municipal estaba integra- 
do por personas de las izquierdas. 
A los hombres amantes de la liber- 
tad no les quedo otro remédio que 
dejar el pueblo, ello con un gran- 
de enfado y un profundo dolor. Pe- 
ro no fue una desbandada. El es- 
tado de ânimo tuvo sus virtudes. 
A demás, fueron logrando noticias 
que acrecentaron las .esperanzas. 
Y fueron uniéndose, en marcha a 
Gandesa, movidos por la ira y el 
mismo fervor. Ellos habían sido 
ganados por la mano. Así, habían 
perdido la ocasión. Pero eso no 
podia quedar en tales condiciones. 
Si los mayores propietarios y gen- 
tes significadas habían tenido re- 
Itserzos, ellos también los lograrían 
por su parte. Y reconquistarían ai 
pueblo. Realmente, de Tarragona 
salió un importante grupo de in- 
fantería. En Gandesa se le unie- 
ron pequenas unidades. Empero, 
así mismo, paisanos de la zona ca- 
talana y de los pueblos próximos 
de Aragón. Todo ese conjunto, con 
sus entusiastas voluntades, fue 
avanzando con viveza, en tropel, 
liberando, entre otros, Horta de S. 
Juan la tarde dei 24 de julio. Al 
dia siguiente, la columna consiguió 
la localidad de Calaceite, trás una 
pelea intensa de três horas. Con 
esta conquista ai franquismo, las 
fuerzas se dividieron. El grueso 
que avanzó hacia Alcaniz logro la 
plaza el dia 26. El mismo dia, por 
la mafiana, el grupo que se había 
dirigido hacia Gretas logro la vi- 
lla con   explosiones de júbilo. 

La indicada localidad es una vi- 
lla pintoresca, bien emplazada. 
Ella disfruta de un buen terreno. 
Circundada de hermosos huertos, 
con frutales, éllos son regados con 
el água provinente de fuentes de 
importância. En cuanto a rios, el 
Algas pasa por sus campos, a cua- 
tro kilómetros, y el Matarrana pa- 
sa por su término, a seis kilóme- 
tros. La cosecha de primer plano 
es la de aceite. Sigue la produc- 
c'<ón de avellana y la almendra. En 
tercer grado se halla el trigo. De 
continuo pueden catarse los pastos 
dei monte, con su más de millar de 
corderos y su más de centenar de 
cabezas de  ganado cabrío. 

Cuando fue logrado Cretas, lo 
primero que se hizo fue crear un 
comitê, como en tantos puntos. 
Ese comitê organizo la vigilância 
y procedió a la requisa de las fin- 
cas de los facciosos. Entre las pro- 
piedades figuro La venta de Alber, 
por la que pasa el Algas y que, 
además de los artículos de la huer- 
ta, produce mucha avellana y oli- 
va. A la semana fue convocado 
el vecindario, y de la asamblea 
surgió la Colectividad. En la mis- 
ma entraron los más, persistiendo 
en todo tiempo, en dicha corpora- 
ción, casi todo el pueblo. Los la- 
bradores   individuales fueron   res- 

petados, y dispusieron de un esta- 
blecimiento de ultramarinos, -ade- 
más de los servicios y café de una 
Sociedad mutualista. La Colectivi- 
dad se hizo cargo de tierras requi- 
sadas, y de los campos de perso- 
nas adscritas voluntariamente, for- 
mándose un plan de trabajo. Las 
faenas agrícolas se efectuaron ba- 
jo el sistema de equipos, de alre- 
dedor de diez operários, teniendo 
cada grupo su responsable de la- 
bores. Delegados y personas dei 
Comitê trabajaron, y es bueno se- 
nalar que si dentro de Ias fábricas 
y de las obras, de por doquier, se 
dan operários que trabajan de fir- 
me hasta el dia en que son aperci- 
bidos y les hacen encargados, y si 
dentro de la U.R.S.S. se dan los 
stajonivistas que trabajan dura y 
aceleradamente hasta el momento 
en que les dan una plaza en la 
dirección o un cargo político, en los 
campos y talleres dei Aragón co- 
lectivizado, labores' como las de- 
más y como el primero realizaron 
los delegados, sin otro afán que el 
ejemplo. Hay que anadir que des- 
de el primer momento se agrega- 
ron mujeres en todo el orden de 
Ias faenas. Para las caballerías se 
habilitaron locales en condiciones, 
con sus cuadrerôs pertinentes. Lá 
entidad colectiva controlo, entre 
otros, dos herrerías, dos estableci- 
mientos importantes de víverès, 
três barberías y cuatro fábricas 
de aceite. Por esta. asociación fue 
instalada la electricidad en todas 
las casas que carecían de luz eléc- 
trica. Y el trabajo agrupado faci- 
lito, no el simple arreglo de cos- 
tnmbre, a la época de escasa faena, 
sino la buena reparación de camí' 
nos y el emprendimiento de una 
carretera a Valdetormo. La Colec- 
tividad hizo sus trueques de pro- 
ductos con la comarcal de Valde- 
rrobres. Así mismo con el depar- 
tamento de ecsnomía dei Consejo 
de Aragón. Igualmente realizo al- 
gunas operaciones directas con 
Tortosa y' Barcelona, para la ob- 
tención de abonos y útiles mecâni- 
cos. 

La nueva organización, en vir- 
tualidad colectiva, practicó la asis- 
tencia a los frentes de lucha, hirió 
de muerte a la pesadumbre e inse- 
guridad de los ancianos y dio f uer- 
zasl de ânimo y alegria ai corazón 
de los jóvenes. La juventud liber- 
taria de Cretas fue notable y la 
prueba de entusiasmo la dan en el 
exilio, igualmente, personas en las 
que el deseo de libertad hizo rai- 
gambre. Empero, también en Cre- 
tas se vdno a sufrir la guerra de 
las tropas de Lister. Así, el pon- 
do Mantecón fue a significarse 
también, cambiando el concejo de 
la localidad por la junta gestora. 
Y las fuerzas de asalto cerraron 
la colectividad el mes de septiem- 
bre de 1937. Todo ello con el atroz 
e incalificable cortejo de insultos, 
amenazas, fanfarrias y atropellos. 
cual, de la misma forma, de los 
asaltos a las tdendas de comesti- 
bles y a los depósitos de previsión. 
Después de la avidez, de la puesta 
en mano sobre los animales do- 
mésticos, inclusive las crias, y de 
los despojos de toda naturaleza, 
lo ya inevitable, el pueblo de Cre- 
tas, como tantísimos en igual ca- 
so, sufrió por los atentados y laa 
malas artes, con las. ilusiones per- 
didas, con el alma en pena, en la 
deprimente situación de ânimo, la 
práctica de las colas a la puerta 
de los establecimientos y la consi- 
guiente crudeza de la falta de ví- 
verès. 

Nuestro  Próximo  Extraordinário 
Nuestro próximo número, correspondiente ai mes de Agosto de 

1958, será extraordinário y constará de 32 páginas en formato de 
revista, portada a todo color y 16 páginas interiores a dos tintas. 
Hay colaboración en ese próximo número de José Viadiu, Federica 
Montseny, Germinal Esgleas, Hugo Fideli, Liberto Callej as, Guilarte, 
Severino Campos, José Alberola, Víctor Garcia, Campio Carpio, Fon- 
taura, B. Cano Ruiz, Dr. Márquez Carracedo, Eli de Cortari, Eugen 
Relgis, H. Plaja, Herbert Read y algunas otras que estamos espe- 
rando. El papel, que ya está en la imprenta, es notablemente mejor 
que  el  de otros extraordinários. . . 

Solo que todo esto, companero, necesita de una ayuda econômica 
que nadie debe regatear. El grupo editor no escatima esfuerzo al- 
guno en la realización de estos extraoridinarios, pero no puede ha- 
cerlo todo por: si solo... 

jAyúdanos, companero!  ;Nuestras ideas se lo merecen   todo! 

renunciado a sus princípios, a ve- 
lar por el buen nombre de Fran- 
cia, a plantear la lucha con todas 
sus consecuencias para asfixiar, 
energicamente, todo intento de go- 
bernación fascista, todo conato de 
salto atrás, jay!, hoy considerado 
posible a la luz de los aconteci- 
mientos de Argel. 

Duele en el alma que los ácra- 
tas y sindicalistas revolucionários 
franceses no pongan más cohesión 
y más seriedad en sus actuaciones. 
De ofrecer un cuerpo compacto, 
serio y realizador, hoy serían se- 
guidos dei pueblo, este pueblo que 
ya no se paga de proclamas mu- 
rales ni de gritos ordenados, sino 
de posiciories y acciones en lo po- 
sitivo. La multitud trabajadora 
tiene caída el alma a los pies, bien 
lo vemos; pero es sensible, atenta, 
y ama la aparición de una espe- 
ranza. Quizás nosotros pudiéramos 
estar en ella gozando de actividad, 
de  ejemplarismo, de bravura.   Co- 

mo nosotros, nadie les habla a los 
obreros: "jConfiad en vosotros 
mismos, no en- los jefes, ni en 
ninguna suerte de conduetores de 
masas!" Por ahora, ellos no con- 
fían en nadie y de ello abusan 
militares y petainistas, engreídos 
esos que estiman ganada la par- 
tida, cuando la política venal de 
ias izquierdas es quien les ha per- 
mitido tal ganância. 

A obtener la confianza dei pue- 
b.'o, companeros; a ser lo que nun 
ca debíamos dejar de haber sido. 
El siglo - XX ya está demasiado 
avanzado para que el absolutismo 
nos retrotraiga a malditos tiem- 
pos pasados. 

Lo que la política usada y el 
sindicalismo intervencioni-sta no 
pueden conseguir, £por qué r.o ha 
C' conseguirlo el anarcosindicalis- 
mo, inédito y prometedor en Fran- 
cia, experimentado y realizador en 
'a Espana de la Revolución dei 
1936? 
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